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C R Ó N I C A  P A R L A M E N T A R I A

Ayer apareció fijado en las esquinas de esta 
capital el siguiente bando de biien gobiei'no, 
como se llamaban antiguameuts, firmado por 
el gobernador civil:

«Artículo l .“ Todo ciudadano que no sea volun­
tario de la república queda obligado á retirarse á su 
casa al menor amago de que pueda turbarse el orden, 
so pena de ser considerado como sedicioso.

Art. 2.° Todo vecino está obligado á franquear su 
casa á los dependientes de la autoridad siempre que 
astos lo soliciten con objeto de establecer retenes.

Art. 3.* Todo el que contravenga estas disposi­
ciones sera entregado á los tribunales ordinarios.»

Nosotros hemos leido en alguna parte este 
bando; no este precisamente, con la firma del 
Sr. Caballero, que sei’ia entonces empleado su­
balterno bajo algún Gobierno retrógrado, sino 
un bando mejor escrito, más sensato y  no tan 
reaccionario, con lá firma del señor conde de 
Cheste, ó algún otro funcionario de este color 
político. Sí: el 10 de Abril, por ejemplo, ó en 
Agosto de 18G7 cuando los legisladores actua­
les no habían salido de la esfera de oscuros 
conspiradores, en esas épocas ominosas, nos­
otros hemos leido bandos de buen gobierno, 
para contener á los rebeldes y  enemigos del or­
den social, y  recordamos que esos rebeldes, hoy 
legisladores, atronaban los oidlos con sus de­
clamaciones y  llamaban tiranos á los gobier­
nos que adoptaban semejantes medidas, y  trai­
dores á lc« diputados que las aprobaban, y  
no sólo usaban el lenguaje de la pasión, de la 
ira y  de la injusticia los republicanos, sino los 
que ahora falsamente se llaman conservadores; 
y aquellos Gobiernos eran rectos, justos y  lea ­
les porque no engañaban ni envenenaban al 
pueblo, sino quo le decian, para su bien,, que 
era preciso reprimir las malas pasiones y  casti­
gar el crimen de rebeldía, y  declarar en estado 
de sitio á las pobla,clones que, como Sevilla, 
Barcelona y Granada desconpceu las máximas 
de todo Gobierno y  se levantan en armas con­
tra el poder constituido.

Si nosotros lucháramos sólo por satisfacer 
vanidades y  por los triunfos, del amor propio, 
tendríamos harto motivo para estar satisfechos, 
porque nuestra victoria no puede ser más so-r 
lemne ni la derrota de nuestros adversarios más 
pública y  estrepitosa. No sólo infringen su pro­
pia Constitución, no sólo reniegan de sus prin­
cipios, sino que.hacen gala dp injusticia al apli­
car los nuestros, .que abochornan á los que les, 
contemplan, ya que ellos sean bastante serenos 
para po bajar la cabe:^ cuando pasan á nuestro 
lado.

Lo irritante, lo abu.sivo, lo ascandaloso del 
bando del gobeimador de Madrid consiste, más 
que en el bando mismo, en los comentarios que 
de él ha hecho el poder ejecutivo, como es más 
escandaloso que la ley de suspensión de garan­
tías el fundamento alegado por los ministros en 
su apoyo.

Nuestros amigos, que son los únicos ({mq tie­
nen autoridad para adoptar medidas semejan­
tes, cuando se veian en el duro trance de apli­
carlas, lo hacían en beneficio de la sociedad, no 
por un sentimiento de venganza; y  no tenían el 
impudor de decir en el seno de la representa­
ción nacional que adoptaban una política re­
presiva contra un partido y en favor de un par­
tido. Las disposiciones todas tomaban un carác­
ter de generalidad, que es el carácter de la jus - 
ticia. Eran contra todos los infractores de las 
leyes, y  en favor de todos los ciudadanos pací­
ficos, Ningún ministro moderado se atrevió ja­
más ni se rebajó basta el extremo de decir en 
las Córtes: nEstas medidas uO van contra tales 
ó cuales oposiciones: sólo van conti a nuestros 
enemigos. nNo se dejó entrever la impunidad 
para Sevilla rebelde y  el castigo contra carlis­
tas, tal vez inocentes.

Los carlistas, por el hecho de ser carlistas, i

son tan dignos de respeto como los ministros 
republicanos, por el hecho de ser republicanos; 
pero ol Gobierno republicano no tiene razón de 
ser desde el momento en que no puede gober­
nar respetando la plenitud de los derechos in ­
dividuales de todos los ciudadanos, en todo 

j tiempo y  lugar, ea toda ocasiou y  circuns— 
tanda.

I Esta es la teoría republicana federal, 
j No teueis poder, no teneis autoridad para 

gobernar con medida.s excepcionales. Toda me­
dida excepcional es un privilegio en favor del 
poder; es la relajación de la doctrina en cuya 
virtud gobernáis; es la anulación del pacto fun­
damental, y, según nuestra teoría, la insurrec­
ción y  la rebeldía y  la conspiración son lícitas 
y  honestas contra un Gobierno que reniega de 
sus priucipios é inffinge la ley natural, que es­
tá por encima de todas las Constituciones.

Esto oslo que habéis estado predicando to­
da vuestra vida.. Nosotros os decíamos que no 
se podía gobernar con semejantes doctrinas. 
Vosotros nos contestabais: "Ya vereis cómo se 
puede cuaudo nosotros mandemos.it Habéis 
llegado al poder y  ha sucedido lo que nosotros 
habíamos pronosticado. Os hemos vencido, es-  
tais peor que nosotros: estáis desacreditados: 
estáis á nuestros piés.

El Sr. Cala, el Sr. Lafuente, el Sr. Araus, el 
Sr. Casalduero tenían razón contra el Gobier­
no, contra la mayoría y  contra el gobernador 
de Madrid. Ellos representaban los principios, 
aunque representan al mismo tiempo la anar­
quía. Vosotros sois la debilidad, la inconsecuen­
cia, la injusticia; y  sois además la impotencia y  
la anarquía; porque sois desiguales, porque te- 
neis una política en Madrid, otra en Cataluña, 
otra en el Norte, otra en Andalucía; es decir, 
que sois un poder inverosímil é inconsciente, 
sin fuerza ni voluntad.

La minoría consiguió una victoria al tomar­
se en consideración la proposición del Sr. Cala: 
pero perdió esta primera ventaja por intem­
perancia en hablar, y  en hablar despropó­
sitos.

El Sr. Cala es hombre de gran sentido, da­
das sus opiniones. La izquierda no tiene la rae ■ 
ñor idea de lo que son lides parlamentarias.

La discusión estuvo por los suelos. Ni un 
rasgo oratorio, ni un apóstrofo oportuno, ni 
ciencia, ni consecuencia, ni entusiasmo. La Cá­
mara está hecha un club de la calle de la 
Yedra.

El Gobieruo obtuvo ál fin una victoria per­
sonal; pero los principios republicanos quedaron 
enterrados pa ra siempre.

La minoría anunció que se retiraba. La 
mayoría está muerta. ¿Qnién la entierra?

. C O N S E C U E N C I A  R E P U B L I C A N A

FOLLETIN.

Sólo La JvMicia Federal cens\ir& la suspen­
sión de las garantías individuales; es el único 
periódico que ha sabido mantener la pureza del 
dogma republicano: lo < demás aplauden y  agi -  
tan el incensario en loor del Gobierno y  de las 
Córtes. ¡Qué cambio tan completo! ¡qué caída 
tan lastimosa! Los periódicos republicanos, que 
tan severos y  catonianos se mostraban al tratar 
de la fiel observancia de la ley; que tan sublime 
indignación mostraban al hablar de la suspen­
sión de garantías acordada en otras épocas, y  
que tal y  tan grande alboroto promovieron 
cuando hace un año intentaron pedir los con­
servadores de la revolución que se suspendie­
ran las garantías; esos mismos periódicos tienen 
que aplaudir esa medida, que puede ser para 
ellos un dogal, como lo está siendo para el cré­
dito de la república.

Téngase presente lo sucedido para obtener 
esa autorización y por ello se comprenderá el 
gravísimo apuro en que se encuentra la situa­
ción. Nunca se había visto lo que anteayer se

LA GRANJA DE LOS TEJOS
POR

MAD. BOURDON.

(ContiníMcion.)

II.

¡Oh! si supiese cómo nuestros corazones van al 
encuentro del suyo y cómo le pagaremos en amis­
tad y en cariño la felicidad que dé á nuestro lio, 
estoy segura de que nos querria ya.

»No quiero tener miedo, ni dar pábulo álas pre­
ocupaciones da la provincia contra París. Leona me 

ecia ayer. «¡Oh, te compadezco! tu tía la parisiense 
lo encontrará aquí todo malo, de mal gusto, y por 
mas que hagais por ella, echará siempre de ménos á 
su incomparable Paxis: está segura de ello.» Pero 
Leona no es profetisa; ¿por qué Adriana no ha de ser 
del numero de esasmujeres seacUlas v piadosas, que 
dan impulso á las buenas obras, sin dejar por eso de 
ser la alegría de su casa y de la sociedad que fre­
cuentan?

»Si á algunas mujeres de París les gusta demasiado 
el lujo y e! tocado, los placeres y el gasto, ¿no es 
también de París de do ide nos vienen todas las 
creaciones de la piedad y de la caridad, iniciada siem­
pre por mujeres?—¡Oh! Si Adriana tiene esos senti­
mientos, si es como yo me la figuro; ¡cuánto la vamos 
á querer y qué imperio va ejercer en nosotras y en 
nuestras pequeñas empresas!—Las limosnas, los asi • 
los, la escuela... olla nos dará ideas para todo; nos- 
guiará y yo seré tan feliz siguiéndola! .. ¡Reinará dul 
cemente en nuestra casa y yo seré la más dichosa de 
todos en obedecerla!

«¡La!... ¡ja estoy animosa!... ¡y todo porque me 
® confiado á tí!... ¡Parece como que tu bon

dad irradia á través del espacio y disipa las nubes 
que me rodeaban! Adiós, hermana mia, mi Luisa 
querida: todas las mañanas te doy cita en la iglesia 
para la misa,y para el Memento de la oración de la 
tarde; lo decimos la una por la otra. Mis cariñosos 
recuerdos á tu marido, y besa á mis sobrinitos en 
nombre dé su lia que tanto los quiere; para tí otros 
mil besos y el corazón de tu hermana

Isabel.
A Madame Luisa Dubreuil, en Blidah (Africa).

ü l
Isabel á Luisa.

Ayer fué el gran dia, el dia de la llegada de mi tio 
y de mi nueva tía. Yo estaba un poco conmovida, lo 
:Confleso, querida Luisa, porque del primer momento 
dependen á veces los demás; ¡se cura una tan dificil- 
mente de una primera impresión! El sol de Diciem­
bre me despertó del sueño que habla podido reconci­
liar desde la madrugada; lé saludó con alegría como 
á un enviado de buenas nuevas, y así que me levan­
té y me vestí, bajé á la granja.

La cocina estaba como una áscua de oro: los calr 
deros, las cacerolas de cobre reflejaban, como espejos, 
la lumbre del hogar; y, capitaneadas por la abuelita; 
todas las criadas iban y venían alrededor de los hor 
nülos. Una hada la masa para los gofres; otra daba 
vueltas á la crema conocida; Brígida, la cocinera, po­
nía el puchero y Juana, el brazo derecho de Brígida, 
llenaba con castañas los anchos (laucos de una enor­
me pava.

Te aseguro que era un espectáculo magnífico, 
pero viendo que no hacia falta allí, eché á correr al 
departamento de mi tio. Mamá estaba ya en él; ha­
bía hecho encender la chimenea de la sala, la del 
dormitorio y la del despacho, y daba la última mano 
á todo; arreglaba los pliegues de las cortinas, ponía 
en orden los muebles y las cosillas que había sobre 
las chimeneas; aseguraba las velas en los candeleros;

' en una palabra, daba el toque artístico á lodo el lujo 
que hoy ostenta la casa,

rió: presentarse un proyecto de la importancia 
del de suspensión de gai-antíás, declararse la 
urgencia y  sin dietámeri de comisión, sin discu­
sión formal, atropelladamente, á las tres horas 
de leido el proyecto ser ya ley, parecerá incom - 
prensible, pero es que lo sucedió ayer.

¡Qué diferencia de lo sucedido en 1848 y  en 
otras épocas eu quo se pidió idéntica autoriza­
ción! ¡Qué discusiones tan reglamentarias, tan 
solemnes, tan sin precipitación, á pesar de que 
se agitaban'tumultuosamente los elementos re­
volucionarios y  aunque era más apremiante que 
ahora el peligro! ¡Qué hubieran dicholos seño­
res Castelar, Pí y  demás republicanos de la 
mayoría, si en vez de ser ellos hubieran sido 
otros los que hubiesen presentado el proyecto 
y  otra mayoría la que se hubiese prestado á 
lo que anteayer se prestó la que capitanean! La 
república ha tenido la desgracia de que los que 
pretenden pasar por sus mejores amigos hayan 
sido los encargados de prepararen muerte, jiero 
una muerte ignominio.sa, porque es la muerte 
de la inconsecuencia y  de la abjuración de 
cuanto se había proclamado como verdades fun­
damentales de la república.

Nótese bien lo que sucede á los republica­
nos en esta solemnísima ocasión. Han dicho y 
repetido que el país entero estaba con ellos: se 
han dividido y  cada una de las dos fracciones 
sostiene que ella es la representante genuina de 
la república; debiera, pues suponer y  hacer que 
se creyera que contaba con el país. Pues bien, 
los intransigentes, que mil veces han desafiado 
á los poderes públicos, diciendo que ellos eran 
loa únicos fuertes, no se atreven á salir con sus 
fusiles á la calle, porque temen á la superior! -  
dad de las fuerzas que el Gobierno ha concen­
trado: por su parte el Gobierno, en vez de con­
tar con los batallones de volun1»rio.s, ha refor­
zado la guarnición de Madiid con varios bata­
llones de soldados, no atreviéndose á contar con 
los de voluntarios y  sobre todo, con el entu­
siasmo del pueblo de Madrid.

He ahí lo que es la república y  lo que sou 
los republicanos: después de haber tenido siem­
pre en los labios y  en la pluma la palabra ley y  
haber cifrado su gloria en las garantías consti­
tucionales, no saben gobernar con la ley, sino 
con la ai-bitraiiedad y  empleando los medios á 
que sólo en casos extremos recurrían otros Go­
biernos. Después de haber dicho que la repú­
blica era invencible y  que la voluntad del pue­
blo armado se -sobrepondría- siempre, como se 
había sobrepuesto el l i  y  24 de Febrei-o y  eu 
otras fechas posteriores, los intransigentes mo­
deran sus bríos ante los batallones que el Go­
bierno les ha presentado en Madrid. Después 
de haber encomendado la defensa de la repú­
blica á los voluntarios, tratando con el mayor 
desden al ejército, el Gobierno le llama en su 
auxilio y  se dispone á valerse de él para casti­
gar duramente á los voluntarios, si se atreven á 
hacer la más ligera demostración contra el au­
gusto é inviolable Sr. Pí.

La amenaza de un periódico republicano, 
diciendo á sus antiguos amigos, hoy adversa­
rlos, que la guarnición de Madrid consta de 
más de 5,000 hombres de tropas, de 1,200 guar­
dias civiles, 800 GabaÜos y 24 piezas de arti­
llería, retrata admirablemente á la situación en 
el cambio que en ella se ha efectuado. Ya no se 
trata de libertad sino de fuerza; se aplaude la 
actitud enérgica; no se quiere más que órden; 
se celebra el discurso del Sr. Orense, hijo, que 
viene á amagar los últimos dias federales del 
ciudadano Orense, padre; no se habla una pa­
labra de libertad y  no hay republicano media­
namente adicto al Gobierno, que no se espe­
luzne al ver una gorra colorada ó una cinta tri - 
color.

No calificamos por ahora esos síntomas; no 
hacemos más que consignarlos como explicación 
de lo que pueda venir.

G U E R R A  A LA R E V O L Ü É Í O N

—Sin embargo, mamá, falta un detalle, la dije. 
—¿Cuál?
—Las flores.
—¿Y dónde están?
—¿Queréis que yo me encargue de eso?
—Anda, hija; ¡me alegraría tanto de que todos es­

tos arreglos fuesen del gusto de mi hermano!... ¡An­
da, Isabel, anda!

«Fui corrienuo al jardín, entre el tomillo y el rodo, 
y encontré algunos crisantemos, un poco de reseda y 
heliotiopos, verbena y aun algunas rosas tardías, pá- 
lidar, pero bonitas aún. Hice un ramo al cual ,-nezcle 
unas ramas de yerbas silvestres adornadas con sus 
perfilas de cora!, y luego, aprovechándome del per­
miso que tenia, corrí al presbiterio. El señor cura ha­
bla salido á ver a sus enlermos; pero su hermana 
Dorotea me recibió como ella recibe siempre, con los 
brazos abiertos, y me llevó á la estufa, calentada por 
un tubo que va desde la cocina, y donde cultiva pre­
ciosas flores para ^  altar.

—Aún falta mucho para Navidad, me dijo; coja 
usted su botín, pero no toque á los capullos!...

«¡Nueva provisión! CalseoUrias, verónicas, rosas 
blancas, filas, remiyas, camelias, rosas blancas y ro­
jas,y  lodo rodeado de hojas de yedra... ¡Si vieras qué 
precioso ramo!...

«Por añadidura me dió una gran cantidad de 
siemprevivas que también tienen su mérito; y orgu- 
llosa con mis riquezas, me volví á casa. El tributo 
campestre del jardín se colocó en el rincón ie la es­
calera en un gran tiesto de loza azul; las flores del 
presbiterio adornaron el salón y las siemprevivas 
fueron á acupar su sitio en el dormitorio. Mamá mi­
ro en derredor, puso coa simetría diversos objetos, 
se separó á alguna distancia para juzgar del golpe 
de vista y dijo por fin:

—¡Con tal que estén contentos!...»
Parecía inquieta, Luisa mia; cuando se ha pade­

cido mucho se llega á dudar de sí mismo y de los 
otros... Anda, repuso, anda cqu la abuelita; yo voy 
á vestirme.

Vivimos, y  no .sin motivo en verdad, en una 
época de lamentaciones. Todos se quejan; pero 
no todos son inculpables del mal que les afiige, 
ni todos se arrepienten de corazón y  dan prue­
bas, con sus palabras y  con sus obras, de que el 
arrepentimiento es verdadero.

Hemos llegado á una situación en extremo 
desastrosa. Aquí se vive al dia. El quo se acues­
ta Doria noche y se levanta á la mañana siguien­
te sin que le haya despertado un suceso grave, 
cree, y  con razón, que ha conseguido una gran 
cosa. Y, sin embargo, eso es conseguir bien 
poco. Mientras la gente honrada y  pacífica no 
disfrute más tranquilidad que la que hoy tiene 
ni más seguridad que la que por pura gracia 
se le concede, no tiene motivo para estar muy 
satisfecha.

Pero esa seguridad y  esa tranquilidad no 
serán, no pueden ser sólidas y  estables, en tan­
to que no se varíe de rumbo. El mal está prin­
cipalmente en las cosas, y  en vano es cambiar 
de ministros y de gobernadores, y  combinar 
personas que ayer 'estaban separadas. No se 
logx’a con eso el remedio que la sociedad nece -  
sita en el órden moral, en el órden político, y  
en el órden administrativo y  económico.

¿Qué creeis, qué pensáis, dicen todos á los 
hombres que gobiernan. Y á esta pregunta sue­
len contestar.- reformas. ¿Pero qué reformas son 
esas? A juzgar por los hechos, consisten en re­
negar de todo lo santo y  do todo lo bueno: en 
combatir las ci'eencias que toda la vida han res­
petado y  profesado los españoles, y  en predicar 
ideas disolventes é impías, de las cuales no ha 
salido nunca más que anarquía, perturbación y  
males sin cuento. Juntaos pues cuantos queráis: 
variad gabinetes un dia y  otro dia: pero sabed 
que los últimos serán siempre los peores, y  que 
no lograreis un solo instante de reposo, ni da­

réis una sola hora de quietud á los pueblos.
En el órden político, consignáis derechos 

que 03 imposibilitan pai-a gobernar; y faltos de 
fuerza y  de autoridad, el poder se os cae de las 
manos y  no teneis medios do recuperarlo. No 
basta hablar de energía, porque no hay energía 
que baste á contener á un pueblo á que se des­
liga de toda creencia católica, y en que .se 
rompen todos los vínculos que dan prestigio á 
la autoridad y  en que descansa la unidad de la 
patria. Por más que so haga y  se proyecto con- 
ciliaudo mayorías y traa.sigiendo con minorías, 
si esas conciliaciones se realizan bajo principios 
que sólo llevan consigo desórden, anarquía, con­
mociones y  trastornos, no se formará un minis­
terio que gobierne, ni un poder que inspire con­
fianza y  respeto. Tened esto por seguro. El hu­
racán siempre destruye y  aniquila, porque es 
un elemento de ruina y no puede serlo nunca 
de salvación y de quietud.

En lo administrativo y económico se ha lle­
gado á un grado tal de confusión y  de miseria, 
que á pesar de que los contribuyentes pagan, 
los acreedores del Estado no cobran. Todas las 
obligaciones están desatendidas: clases enteras 
perecea de hambre, sin que el Gobierno cuido 
de atenderlas como demanda la caridad y  ex i­
ge Injusticia. Si las provincias no están ya 
emancipadas da derecho, es indudable que de 
hecho algunas no reciben la ley del Gobierno, 
sino que se la imponen.

A esto, sin embargo, se le llama Gobierno; 
y de la república se dice que es el órden, la le­
galidad y  la justicia. Sólo que mientras se 
echan al aire esas sonoras palabras, en Málaga 
se asesina al alcalde, y  ni los mismos republi- 
nos pueden vivir con tanta libertad, ó lo que 
es lo mismo, con tanto desenfreno y  tanta licen­
cia. En Sevilla ocurren escenas lamentables, y  
otro tanto sucede en mil y mil puntos ántes 
tranquilos y  pacíficos. Si algunos pueblos se 
han librado hasta ahora por la misericordia di-

Le di un beso y me volví á la cocina. Todo estaba 
allí en un órden admirable y la abuelita, en el ante­
comedor, acababa de arreglarlos postres, compuestos 
de la fruta más exquisita que había podido reunir.

—Usurpas mis derechos, abuelita, le dije be­
sándola.

—¡Que quieres, hija! me gusta tanto servir á Fe­
lipe!... Con tal que todo esto le guste!...

¡También ella!... Confieso que ese temor, en aque­
llos momentos en que todo debía ser alegría, me 
oprimió el corazón.

Una recien casada entrando en una familia es un 
afecto nuevo, es una florida rama, añadida al árbol; 
no es, no puede ser un censor severo ante el cual deba 
lemblarse... y, sin embargo, mamá y mi abuelita 
parece que tienen miedo.

Hice callar estos pensamientos que, como dice 
nuestro inimitable San Francisco de Sales, flotaban 
delante de mis ojos como moscas importunas, y res­
pondí riendo á la abuelita:

—Si la casa está bonita es preciso que la dueña lo 
esté aun más. Ven; yo seré tu doncella. Venga usted, 
señora; estoy á sus órdenes.

Subimos á su cuarto, tan sencillo, tan rústico y 
que nunca ha querido dejar. La peiné lo mejor que 
pude, le hice unos bucles de sns hermosos cabellos 
blancos, le puse una gorra de encaje, su vestido de 
tafetán negro, sus alhajas, y la convertí, en fin, en 
una preciosa abuelita que debía inspirar á su nuera 
cariño y respeto.

La mañana avanzaba, y hasta el mismo campo 
parecía haberse adornado para recibir á ios recien 
casados.

El sol absorbía la niebla matinal: la leve escar­
cha que cubría la tierra se iba deshaciendo, y con­
vidados por el buen tiempo, los labradores trabaja­
ban en sus campes. Veia á Nicolás conducir el ara­
do en los surcos que avecinan á la granja; al alien­
to de los caballos y el vapor que .«alia de la tierra, 
levantada por la reja del arado, rodeaban de una 11-

j vina de grandes catástrofes, no es dudoso que 
á esos pueblos les llegará (también su dia de 
luto y de terror, porque el camino del mal se 
anda pronto y  muy en breve estará todo recor­
rido.

Contrista y  aflige el ánimo más levantado 
ver el mal cerniéndose sobre nuestras cabezas, la 
tormenta arreciando, faltos unos de iniciativa 
y  otros de valor para decir la verdad á todos, 
y para resolverse á defenderla con corazón es­
forzado y  con espíritu sereno. No es tiempo ya 
de vacilaciones ni de dudas. En estos momen­
tos nadie ignora á donde se nos lleva: si algo 
queda en pié, será muy pionto destruido por la 
piqueta demoledora de la revolución. Hasta á 
los republicanos que de buena fé hayan pensa­
do otra cosa les ha de decir esto la voz de su 

 ̂conciencia, si no se lo han dicho ya los hechos 
que España ha presenciado desde 18G8.

El camino emprendido, no hay que hacerse 
ilusione.s, es fatal, y  hay que dejarlo inmediata­
mente. Es preciso enaltecer la autoridad y  ha­
cerla respetar. Eso de mandar todos, es sobera­
namente absurdo, y  no conduce ni ha conduci­
do nunca á consolidar la libertad verdadera, 
sino á crear insoportables tiranías. Lo que ha­
cen los revolucionarios sosteniendo otros prin - 
cipios que estos, es disolver la sociedad y  arrui­
narla para siempre.

La f ociedad está, en efecto, próxima á la di­
solución, si los que realmente quieren el órden 
lio se aprestan para salvarla. Cuantos directa ó 
indirectamente impiden ó anulan su defensa, 
contraen una responsabilidad gravísima, y  e s ­
tamos seguros de que mañana reconocerán su 
error. Poco importa, no obstante, que lo reco­
nozcan y  confiesen, si el arrepentimiento viene 
cuando ya no hay nada que salvar, porque todo 
haya perecido en el naufragio.

¡Desgraciada España y  desgraciados e.spa - 
ñoles, que no encuentran medio de salir del 
lodazal en que unos cuantos ambiciosos los han 
precipitado! Un hombre de pujanza, quo sin 
dejarlos discutir en estos momentos supremos, 
los empuje á todos con varonil é irro.sistiblo es­
fuerzo al redil del catolicismo, de la monarquía 
y de la verdad, es lo que hace falta. Si ese hom­
bre no aparece pronto, España sufrirá horribles 
desastres, sin que por eso creemos que perezca, 
porque las sociedades atraviesan períodos de 
desolación, pero Dios las auxilia para que no 
sucumban.

¿Y cómo habrán de concertarse unos y  otros 
para vencer las dificultades que nos rodean? 
He aquí la pregunta que todos se dirigen y por 
fortuna el contestarla no es imposible. A la 
vista de todos está lo que los revolucionarios 
sostienen y  practican. A toda hora está tocan­
do el país los resultados funestos que sus doctri­
nas han producido. Los que conserven pues, la 
fé católica y  la fé monárquica, no tienen que 
hacer otra cosa sino afirmar y  defender todo 
lo que la revolución niega y  combate; y negar 
y combatir cuanto la revolución afirma y sos­
tiene. Así hay que hacerlo, resuelta y  decidi­
damente y  así lo consignamos con toda clari­
dad, porque ha pasado ya el tiempo de las mis­
tificaciones y  de las reservas.

El bando del Sr. Hidalgo y Caballero nos 
ha hecho recordar otro que publicó Moría sien­
do capitán general de los cuatro i’eiuos de An­
dalucía, prohibiendo andar por las calles des­
pués de las diez de la noche.

El general Moría se encontró á un mozo 
croo de aquella tierra, cantando endechas á su 
amada al compás de la vihuela, después de me­
dia noche. Le preguntó si no había leido el ban­
do y el andaluz le contestó: «Señor, como V. E. 
ha prohibido andar por las calles después de 
las diez, las oí y  me quedó clavao como uu mar­
molillo al pié de esta ventana, n

El desgraciado que al primer aviago se en­
cuentre lejos de su casa ó salga de ella ignoran-

gera neblina el hombre de la yunta; los carneros, vi. 
gilados por un pastor anciano, grave y silencioso, 
paseaban en el borde de los fosos; los árboles del 
lindo bosquejde Raismes, despojados de sus liojas 
por el otoño, alzaban al aire sus ramas formando mil 
arabescos sobre el fondo azul del cielo; y los espe­
sos matorrales de tejos que han dado el nombre á 
nuestra casa,más vivos y más vigorosos que nunca, 
parecían burlarse del invierno y de la escarcha.

Tristes en la primavera, cuando los tilos, los no­
gales y ios olmos se revisten de una risueña verdu­
ra, alegran la estación ruda y sirven de abrigo á los 
pajarillos, semejantes á esos amigos que no apare­
cen sino cuando hay lágrimas que secar. Cuánto 
quiero yo á estos árboles, bien lo sabes tú: en otros 
tiempos deciamos ¿te acuerdas? que se parecían á 
nuestro tio Felipe; como él, son fuertes, sérios y ge­
nerosos.

Quizá debí poner algunas de sus ramas verdes 
en el cuarto de mi tia, pero el tejo es árbol de- ce­
menterio, y eso hubiera podido ponerla triste.

Te cuento todo esto, acaso muy detalladamente, 
Luisa querida; ¿pero no debes tu siempre asistir á 
toda nuestra vida, y puedo limitarme á decirte sólo: 
mi tia Adriana ha llegaiol No; es preciso que sepas 
nuestras disposiciones, nuestras impresiones, nues­
tros sentimientos , tanto cuanto la pluma pueda 
describírtelos. Esperábamos, pues, yo, con una mez­
cla de temor y de confianza, nuestra madre con in­
quietud, y la abuelita con cierta seguridad, porque 
sabe sus derechos sobre su hijo y lo que la quiere; 
la casa limpia y adornada aguardaba: los criados da 
la granja con sus mejores trajes y los, criadas con 
sus delantales blancos como la nieve, aguardaban 
también, y hasta los perros de caza de mi lio, ad­
vertidos por su instinto, esperaban igualmente creo, 
cuando sonó el Angelas del medio dia y oímos el 
rodar de un coche á lo lejos.

—¡Ahí están!.... dijimos lodos.
Se continmrá.

Ayuntamiento de Madrid
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doquo ]iateiii<l<> lujíar el ««Wtjfo, uo.
tieue má. remedio que dejarse prender por se­
dicioso. .. 1 , ,  .

Esto .sí queesha.-erseatH- el golpe antes
que el amago.

En atención á que la Asamblea ha dado ya 
todo cuanto tenia, se considera muy probable 
la suspensión de las sesione.s.

La ftídetal, que ha traído consigo el desba­
rajuste en todos los ramos de la administración 
])i4iica, no era de esperar que regularizase el 
servicio de correos.

Diari.amentc recibimos quej.as de nuestros 
su.scritores sobre falt:is ó retraso de los núme­
ros de nuastro periódico que puntualmente y 
con el mayor oélo los servimos á todos.

Ayer nos esci ibo un amigo do un pueblo de 
Ja provincia de Murcia manifestándonos que 
recibe, no sólo con retraso, sino ha.sta mancha- 
do.s. los números do E l E co.

Suplicamos á los administradores de Muía 
y Gieza, únicíis dependencias por donde pasan 
Ío.snúmeros que á dicho su.scritor se dirigen,que 
remedien cstii fialta ó cuiden al menos de que 
lean lo.s números personas más pulcras.

ü-tecéiíjÉLSíi

Nada queremos decir ya sobre órden públi­
co. Se hnlln t.an expue.sto á todas horas y tan 
amenazado todos los dias, que la fuerza pública 
se ve obligada á hacer en plena paz republicana 
servicio de guerra, como si se hallase al frente 
del enemigo.

Sin embargo, en honor de la verdad, fuera 
de los trancazos de ordinario, aún no ha tenido 
lugar el 'prxTMV arTMCjo.

Dice La, Gm'rñspo'/idencia:
cEsta noche continuarán su conferencia telegrá- 

ca los Sres. Pí y Nouvilas sobre el estado de la quer­
rá en el iSlorte y medios de acabar con ella. Sobre 
esto ha versado también la conferencia de esta ma­
ñana.»

Uno de los medios más eficaces para con­
cluir con la insurrección carlista, cree el mi­
nistro de la Guerra que es el relevo inmediato 
del general Nouvilas.

No .sabemos si ámbos generales lograrán 
ponerse de acuerdo sobro la eficacia de la me­
dida.

Amostazada se muestra La Discusión con 
los miembros revoltosos de la familia republi­
cana, p 10 en lugar de darles paternales consq - 
jos, los reta á sin igual batalla, apostrofando á 
los intransigentes en estos términos;

«Lo que saben hacer es dar escándalos tales como 
el que promovieron ayer en las Cortes. Lo que ellos 
saben hacer es levantarse con aires de Catones de 
sus escaños do diputados y acusar de autócrata al 
Sr. Salmerón, el presidente quizás más severo que 
ha ocupado el sitial del Congreso, pero al propio 
tiempo el más atento al reglamento, el más escru­
puloso en cumplir con sus deberes! Lo que ellos sa­
ben hacer es cubrirse ante la majestad de la sobera- 
rJa nacional, dando desaforadas voces de ¡á la calle! 
¡á la calle! ¡á la calle! ¡allí saldaremos nuestras 
cuentas!

Que salgan, pues, si se atreven: que salgan si se 
atreven á incurrir en la responsabilidad de un aten­
tado semejante; que salgan si se atreven con la glo­
ria de haber atacado á la república; que salgan si se 
atreven á desafiar el juicio de la hisioria y los re­
mordimientos de su propia conciencia... y también 
el terrible castigo que dc.sde ahora les está reservado.»

Para que no tomen á broma la amenaza, el 
colega les enseña el palo en este expresivo 
suelto;

«La guarnición actual de Madrid se compone 
de más de .5,000 hoirbres entre infantería, inge­
nieros y artillería de á pié; 1.200 de Guardia civil, 
800 caballos y 24 piezas de artillería.

Se esperan nuevas fuerzasdet ejército, entre, ellas 
otro batallón de Iberia y los dos del regimiento de 
Soria.»

En Albacete, la ciudad del azafrau y  de lo.s 
puñales, se alteró el lunes el órden y  hubo car­
reras, cierres de tiendas, tiros y  otros e.tcesos.

La cosa no tuvo importancia; so redujo á 
un conato de entrar en la moda general.

El embajaílor de Francia ha entregado ayer 
una noto ai señor ministro de Estado protes­
tando en términos enérgicos contra los excesos 
de que fué víctima el dueño del café Francés.

El embajador pide indemnización por los 
daños cau.sados, á más del castigo de los cul­
pables, y  termina diciendo que poue lo ocur -  
rido en conocimiento de su Gobierno.

ocupamos en otro lugar, que 6o insiste en per- 
turbarfel órden._ ' , ;

El Sr. Pí debe estar mejor informado que 
nadie en e.ste asunto, al decir de ciertas perso­
nas que han pertenecido, si hoy uo pertenecen, 
á la situación.

Parece que la detención del Sr. Elola reco­
noce por causa un exhorto de uno de los juz­
gados de Zaragoza.

El Sr. Suñer ha mandado que en ninguna 
eOffiunicai ion que emane del ministerio de TJl- 
tiamar, so ponga el Dios guarda, á Vd.

Antes de ser ministro, habíamos notado 
que el Sr. Suñer apretaba el paso al atravesar 
por frente de la calle de la Gtuz.

No sabemos el obsequio que le harán loa 
habitantes de nuestras provincias ultramarinas 
por este nuevo rasgo. Las damas españolas ya 
le hicierou el que merecía, en carta certificada, 
cuando aquello de la monserga.

El Sr. Carrafa ha presentado ayer la dimi­
sión del cargo de secretario general del minis­
terio de la Guerra. Es probable que sigan su 
conducta la mayor parte de los oficiales de
aquella secretaría.

-----------— -------------
Testigo ocular el Sr. González de los efectos 

ele la estrategia del general Nouvilas, parece 
que 80 decide á relevarlo del mando en jefe 
del ejército del Norte. Ocurre, sin embargo, una 
ligera dificultad; que no hay otro mejor en el 
repertorio federal do quien echar mano.

Parece que el actual ministro de la Guerra 
uo muestra gran empeño ea la revisión de las 
hojas de servicio.

Las noticias do Sevilla son más tranquili­
zadoras; la junto .se ha disuelto y la autoridad 
civil ha hecho desaparecer las barricadas con el 
apoyo do los voluntarios adictos y del batallón 
delSr. Carvajal.

Ayer mañ ma llegaron á Utrera, donde per­
manecerán algunos dias, las fuerzas déla guar­
nición de Sevilla.

El Sr. Pí declaró aysr tarde en la Cámara
discutirse la proposición de censura contra 

gibando del gobernador de Madrid, de qnp nos

Siempre hemos oido decir que la ordenanza 
es uii código sabio, bien redactado, severo y que 
tiene previsto.s todos los casos.

Quizá el no estar penado alguno, consisto en 
que el legislador no pudiera prever qrte hubiera - 
quien en la carrera del honor lo cometiese.

Sugiérenos estas reflecciones un hecho pu­
blicado en El Correo Militar ddi 19 del mes 
próximo pasado, en que se dice que un oficial 
no puede cometer el delito de de.sercicm.

No hace mucho tiempo se ha publicado la 
sentencia que ha recaído en la isla de Cuba en 
el proceso formado á un oficial, que no nombra­
mos aunque recordamos su apellido, condenán­
dole á la pena de muerte por haberse desertado 
al enemigo: cuya sentencia ha sido aprobada 
por el Consejo Supremo de la Guerra y mandada 
llevar á efecto por el ministro de la Guerra á 
nombre de D. Amadeo de Saboya.

Creemos por lo tanto que esta sentencia es­
té arreglada á ordenanza, pues de otro modo 
sería una completa arbitrariedad, que no come­
terla el citado Consejo.

¿Estará tan firme nuestro colega en orde­
nanza, como lo está en prácticas constitucio­
nales?

Nos asalta esta duda al leer en dicho suelto, 
hablando del general Socías, "que queriendo pre- 
"sentar á aquel (el Sr. Estévanez) corno ex — 
"puesto por tal desertor, á la acción de los tri- 
"banales, se ha sometido á la acción de estos 
"tribunales 8Í al Sr. Estévanez ocurre perseguir- 
»le por calumniador.il

¿No sabe nuestro colega que los diputados 
son inviolables y  no pueden ser residenciados 
por nada de lo que digan tn  las Córtes?

El exceso de ministedalisnio echa á perder á 
veces las mejores causas y esta, ea nonor de la 
verdad, no es muy buena.

El Sr. D. Fernando Pierrard ha publicado 
en los tieriódicos un comunicado, manifestando 
que nada ha tenido que ver coa las gracias con­
cedidas en el ministerio de la Guerr.a durante 
su permanencia en él: que estas se han dado 
contra su opinión y que nunca se le ha consul­
tado sobre el particular.

Sin tratar de conceder ni negar por nues­
tra parte, cuanto afirma eri su escrito dicho se­
ñor, no podernos ménos de hacer presente a l­
guna de las dudas que sobre el particular se 
agolpan á nuestra mente y  que vamos á in ­
dicar.

El Sr. Pierrard íué nombrado secretario ge­
neral del ministerio de la Guerra y  encargado 
de su despacho, ínterin se presentaba el pro­
pietario, que lo era el general Nouvilas; pues 
bien; sin ponerse de acuerdo con su jefe, y  ex - 
cediéndose, en nuestro concepto, do sus faculta­
des, cambió por completo la organización del 
ministerio por decreto de 1.'̂  de Mayo, destitu­
yó á todos los oficiales y auxiliares del mismo 
y  nombró el nuevo pensonul.

La aparición de los decretos en la Gaceta, 
así como el relato del modo con que este señor 
recibió á los oficiales de la secretaría, causó ver­
dadero asombro primero en esta capital y  luego 
en toda España.

¿Es ó no responsable de haber nombrado 
oficiales del ministerio con cuarenta mil reales 
á los capitanes del ejército, fundándose en ser 
político-militares en lo sucesivo estos destinos?

¿Es ó no responsable de haberse concedido 
á todos los oficiales y á la mayor parte de los 
auxiliares nuevamente nombrados dos ó tres 
empleos durante el mes de Mayo, cuya prodi­
galidad so hizo extensiva también á los escri­
bientes y ordenanzas?

Como esto sucedió ántes de llegar el gene­
ral Nouvilas, creemos que el único responsable 
de ello será el Sr. Pierrard. Mucha celebrare­
mos equivocarnos; pero entonces ¿quién es el 
culpable? Necesitamo.s saberlo para poder ir 
formando nuestro juicio.

Al llegar el general Nouvilas y  ver lo que 
su secretario general habia hecho, dicen que 
trató de destituirlo, pero el desastre do Eraul 
le obligó volver al ejército, y transigió eon que 
dicho señor continuase en su destino, si bien 
encargándose del despacho del ministerio el 
Sr. Figueras.

La marcha seguida por el Sr. Figueras en 
el ministe' io de la Guerra en nada so ha dife • 
renciado de la del Sr. Pierrard. ¿Es, pues, ra­
cional que tan pronto hubiera cambiado de 
opinión y  que le pareciera mal lo hecho por el 
Sr. Figueras, siendo lo mismo que él habia he­
cho ántes y  recayendo sobre las mismas per­
sonas?

Oreemos más bien que, habiendo compren­
dido el Sr. Pierrard el mal efecto que on el 
ejército, en la Nación y aun en el mismo parti­
do republicano federal han hecho las gracias 
concedidas, tanto por su número, como por las 
personas en quienes han recaído, trato de de­
clinar su responsabilidad sobre el fugitivo señor 
Figueras.

Veremos si nos equivocamos.

iiL'>s mismos periódicos que haca muy poco 
tiempo colocabau en las nubes al Sr. Estévanez, 
ahora le califican de reaccionario y  de enemigo 
del pueblo.

Es natural; el Sr. Estévanez quiere restable­
cer á todo trance la necesaria disciplina en el 
ejército, cosa que no agrada á una parte del 
elemento republicano.

Sin embargo, hay censuras que honran más 
que las mayores alabanzas. "

Lucido ha quedado el colega que hace pocos 
dias se expresaba así.

Hoy parece que el Sr. Estévanez se encuen­
tra otra vez al frente de los intransigentes, que 
no quieren para nada al ejército.

Es una lástima que no haya francos, pues 
i este es e l  verdadero ejército que necesita la re- 
! pública federal.

En El Correo Militar del 28 del pasado 1 se ha publicado un curioso ai tículo suscrito 
por el Sr. Vallecillo, titulado El cargo de m i­
nistro de la Guerra, encaminado á demostrar 
que durante el reinado de la ca,sa de Borbon, 
no todo.s los ministros del ramo han sido mili­
tares, y que lo mismo ha sucedido en otros 
países, siendo por lo tanto extraño que en el

nuestro se haya criticado el nombramiento he­
cho del ex-capitan Estévanez, para desempeñar 
dicho cargo.

No se habrá ocultado al Sr. Vallecillo, que 
ántes del reinado de nuestra querida soberana 
Doña Isabel II, tpJos los ministros eran nada 
más que secretarios del despacho y que lo que 
ahora se llamaban Reales órdenes y  estaban 
dictadas por los ministros, entonces no se daban 
sin haber despachado los expedientes coa el 
Rey, que era real y verdaderamente el jefe su -  
psemcMlel ejército; por lo tanto, siendo meros 
ejecutores de la voluntad del Monarca, podían 
ser ministros, lo mismo hacendistas que ma­
gistrados ó militares.

Por esta misma razón los oficiales de los 
ministerios de Guerra y  Marina eran general­
mente paisanos ó militares que á su ingreso en 
las secretarías, perdían su carácter militar ó 
marinero.

Por el año de 184G á 1848 fué cuando se 
dispuso por un real decreto que los ministros 
fuesen jefes superiores de sus ramos respecti­
vos y desde entonces varió la índole de estos 
cargos continuando sin embargo La rutina de 
llamar reales órdenes á las dictadas por los mi­
nistros sin haber dado cuenta á la Reina de los 
expedientes en que aquellas recaían, cayéndose 
así en el ridículo de que S. M. nombrase á un 
soldado ordenanza ó jardinero del ministerio 
de la Guerra, ó mozo de oficios de su ministe­
rio civil á un paisano cualquiera.

Coatrayéndonos al caso concreto de que 
haya ó no sido criticado el nombramiento 
del Sr. Estévanez, ¿cree el Sr. Vallecillo que 
los precedentes que sienta lo abonan? ¿Pueden 
compararse los conocimientos, los merecimien­
tos y  la historia del Sr. Estévanez con la de los 
señores D., José Grimaldo, D. Miguel Fernan­
dez Durán, D. José del Campillo y  el marqués 
de la Ensenada, que todos ellos eran verdaderos 
hombres de Estado?

¿Tendrá la pretensión de compararle con 
el gran Carnot?

Creemos que no.
La cuestión del Sr. Estévanez, por lo tanto, 

no estribaba en que hubiera ó no sido capitán, 
sino que habiendo sido militar y  habiendo aban­
donado el servicio porque le dió la gana,segaa. 
él mismo manifestó en las Córtes, no podría 
tener el prestigio necesario para desempeñar 
tan alto puesto.

E l Sr. Figueras era paisano y nadie criticó 
su nombramiento par.a ministro interino de la 
Guerra, yendo muchos, muchísimos generales á 
ofrecerle sus respetos. ¿Cuántos han hecho lo 
mismo con el Sr. Estévanez?

Tenemos á la vista una carta de una perso­
na respetabilísima de Sevilla, que comunica lo 
siguiente:

«Sevilla 28, á las doce del día; .
Los sucesos de aquí, principiados el día de Saa 

Juan, siguen el curso que corresponde al Gobierno 
que tenemos.

Encerrados el capitán general y el gobernador ci­
vil, interinos, en la íábrica de Tabacos con la Guar­
dia civil, carabineros, alguna artillería moatadp. (esta 
en muy mal sentido por cierto) y un escuadrón de 
montaña, nada han'heclio hasta ahora para castigar 
el saqueo del 24, y sólo la parte que llaman benévola 
de los voluntarios hau ido por las casas de vecindad 
y han recogido algunas armas; pero como sigue el 
rumor de que se reúnen fuerzas para el desarme, y 
de que si se espera áTuionpara el efecto, la gente 
levantada sostiénese en armas en las barricadas, y no 
sé (porque hoy aún no he salido y escribo al medio 
diaj, qué temores nuevos de ayer acá tienen de ser 
desarmados.

Presentes las impunidades de Barcelona, Málaga, 
etcétera, sólo cuando lo vea creeré que el Gobierno 
toma tai determinación; pero el resultado es que des­
de esta madrugada han puestejen más consternación 
á todo el vecindario, y han aumentado las barricadas 
y demás medios de defensa, colocando la artillería 
que sustrajeron del Parque, formando aquellas y co­
locando estas en los puntos respectivos para diíicul- 
tar la entrada por las puertas ó puntos donde estu­
vieron situadas, que ya desaparecieron, de San Fer­
nando y la Garne, en cava zona estamos,'

Ayer tarde pasó por una de las barricadas una car­
retela abierta, dicen que con tres personas, y la guar­
nición de aquel punto pidióles el «¿quién vive?» Onii- 
tieroH el contestar, y una descarga dejó á dos cadá­
veres y el otro herido; referíanme el suceso una hora 
después de acontecido al atravesar la calle de las 
Sierpes, viendo ántes el carruaje todo ensangrentado; 
agregando ser uno dé los que pagó su poco prudente 
silencio con su vida tm hermano político del marqués 
de la Motilla, lo que no he tenido aún ocasión de ra­
tificar ó recliíicar.

Fué también ayer tarde el entierro del jefe 
muerto de la Guardia civil, y pasando por los pun­
tos de los amotinados la tropa del mismo cuerpo, 
qne le hizo los honores, tuvieron que irles conles- 
taudo á su «¿Quién vive?» con la misión que lle­
vaban.

Alcalice.—A las siete de la tarde, por medio de 
un repique geueral de campanas, se noticia al ve­
cindario el triunfo de los amotinados, puestas al 
frmte las autoridades. Diputación y Ayuntamiento. 
No contando si capitán general con el apoyo del G;o- 
bierno, pues este es un pastel amasado por el mis­
mo Gobierno con estas gentes, parlamentó y ha 
convenido en retirarse con la guarnición, creo que 
á Alcalá de Guadaira, dos leguas, á esperar órdenes, 
no consintiéndose la ignominia que les exigían, «que 
saliesen déla fábrica dejando las armas.....»

¡No cabe mayor vergüenza!»

El sábado pasado salió para Carayaca nues­
tro querido amigo el Sr. D. José María R ó- 
dena.s.

Las noticias recibidas ayer de Italia al­
canzan ni 25 del pasado, y  contienen pormeno­
res relativos á la dimisión del ministerio ocur - 
rida aquel mismo dia, de cuyo acontecimiento 
nos dió cuenta el telégrafo.

Como 63 natural, toda la prensa se ocupa de 
la crisis: la Opinione cree que el Sr. Lanza ha­
bia indicado al Rey que llamara á Minghetti 
y  Depretis, designados por el voto de la Cá -  
mara para formar Gobierno. La Riforma y el 
Páese aseguran que Víctor Manuel ha enviado 
á llamar por telégrafo á Turin al Sr. Pemzzi, 
á quien desea consultar sobre la crisis. El Dia - 
rio di Rema se hace eco del rumor de que el 
general Menabrea será el encargado de la for­
mación del ministerio.

Como hasta la fecha en que escribimos, nada 
nos ha anunciado el telégrafo sobre la solución 
de la crisis, debemos suponer que nada hay re - 
suelto y  que los ministros dimisionarios conti - 
núan al frente de sus departamentos.

Entre los pormenores que publicau los dia­
rios italianos sobre la votación que produjo la 
caída del ministerio, no deja de llamar la aten - 
cion que de los 157 diputados qne rechazaron la
orden del dia aceptada por el ministro de Ha­
cienda, 90 pertenecían á la izquierda y C7 á la 
derecha de la Cámara, de modo que la votación 
fué una verdadera evolución para aplazar la 
discusión de los proyectos financieros.

La Opinione publica, también con fecha de 
25, un artículo en que ?dice que loŝ  Gobier­
nos de'Austria y  Francia babiáñ difigidó al 
Sr. Visconti Venosta, en términos corteses y 
sin el menor sentimiento de hostilidad, algunas 
observaciones sobre la ley de supresión do las 
corporaciones religiosas.

Añade la Opinione que estas observacio­
nes están en su lugar después de los pasos ofi­
ciosos que en buena amistad habían dado en 
favor de los generalatos de las órdenes.

La Opinione se esfuerza en demostrar que 
Italia ha hecho todo ío posible para satisfacei 
los deseos de aquellas potencias y  para apartar 
toda política de violencia. Es decir, que la ini­
quidad y  la injusticia se han consumado man­
samente.

Después de hacer constar que el Univers 
ha dado á estas observaciones el carácter de 
protestas formales y  de expresar la satisfacción 
que han mostrado varios católicos, que creían 
ver en estos hechos una aliaaza entre Francia 
y Austria contra Italia, la Opinione cree que 
ese deseo no se realizará; declara, sin embafgo, 
que seria una política poco previsora suponer 
que Italia no tendrá enemigos en el porvenir á 
consecuencia de la gran revolución que acaba 
de llevar á cabo. Y en esto ultimo siquiera, 
dice bien la Opinione, porque no se consuman 
las grandes injusticias sin concitar la indigua- 
cion general.

La Opinione concluye repitiendo que la 
noticia dada por el Univers do que Austria y  
Francia hablan enviado profestae, no es cierta. 
Lo que se desprende de las palabras del perió­
dico italiano es, que la alianza entre Italia y 
Alemania, sijno es un hecho, como han indicado 
varios órganos de la prensa europea, está por lo 
menos en vías do llevar.se á efecto, en la previ­
sión de que las Naciones católicas pudieran 
suscitar algunas dificultades á la unidad más 
que á la lil ertad de Italia, y  sin embargo, po­
dría suceder muy bien que la misma Alemania, 
que hoy se manifiesta decidida á proteger con 
su alianza las usurpaciones de Italia, en una 
época iriás ó menos lejana no quisiera hacer 
causa común con Italia.

-------- »
La autoridad militar de París, en uso de su 

perfecto derecho, ha prohibido un bariquete 
público que se proyectaba para celebrar el 
aniversario del nacimiento del geueral Hoché.

La lAherté, á la vez que halla acertada la 
disposición de los autoridades, dice que el año 
anterior y  con igual motivo, Gambetta creyó 
conveniente colocar al geiiéral Hoche éntre los 
vencedores de la Bastilla. Al publicar entoncés 
la Liberté los extractos de algunas cartas au'íén- 
ticas de Hoche, en que manifestaba que, fiel á 
sus deberes militares, habia permanecido en su 
lugar, dispuesto á rechazar á los enemigos en 
vez de ayudarlos, el diario citado esperaba que 
el general Hoche, modelo de soldados y  gene­
rales, pacificador de la Vendée, dejarla de ser - 
vir de enseña al partido radical. Las esperanzas 
de la Liberté han sido defraudadas, pues según 
vemos cu V Evénement, en un banquete priva­
do el Sr. Gambetta, á los postres, después de 
haber pronunciado un notable discurso en que 
recordab.s.los hechos principales de la vida del 
general Hoche y  los eminentes servicios que 
habia prestado á la re])üblica, estableció un pa­
ralelo entre el pacificador de la Vendée y el 
mariscal Mac-Mahon, jjajo el punto do vista 
del valor, de la lealtad y  de la abnegación.

El dircurso de Gambetta, publicado en la 
RepubUque Erancaise, confirma lo dicho por el 
Evenement.

Al hacerse cargo de este discurso, dice la 
Liberté que M. Thiers no supo resistir á esta 
clase de halagos y  eso fué lo que le perdió.

Táctica autigua, y  por desgracia coronada á 
menudo con buen éxito, es de parte los revolu­
cionario.®, la de adular á los hombres del poder 
de quien esperan conseguir alguna ventaja para 
sus idea-s; pero con el mariscal Mac-Mahon, 
creemos que todas las zalamerías de los radica­
les franceses han de ser tiempo perdido.

El carácter del nuevo presidente de la re­
pública por una ¡jarte, y por otra el conoci­
miento que tiene del proceder de los revolucio­
narios, son la garantía de que no caerá en ei lazo 
como su antecesor.

Es objeto preferente do la atención de la 
pren-sa francesa la interpelación de M. Le Royer 
en la Asamblea, La circunstancia de haber vo -  
tado con la mayoría algunos de los individuos 
del centro izquierdo, y  hasta de la extrema va - 
dical, en la votación última, ha exasperado á 
ciertos diarios, que aun al través de las buenas 
formas que emplean, dejan traslucir su sorpre­
sa y su reprobación.

Ai lado de las razones que han presentado 
para defender la libertad de conciencia los par­
tidarios de estas opiniones, han presentado tam­
bién hechos abusivos que no pueden pasar des­
apercibidos.

La PoUtica Europea dice á este propósito 
que los abusos se pueden evitar, si es cierto 
que han ido hasta á comprar cadáveres á los 
hospitales para hacer entierros civiles: que se 
ha ido á las ca.sas en que acababa de ocurrir un 
fallecimiento, para explotar en cierto sentido 
propagandista el acontecimiento: que hasta á 
los que han muerto después de recibir los Sacra­
mentos, se ha pretendido enterrar civilmente: 
si ha llegado el caso de negar los auxilios espi - 
rituales á los que en sus últimos momentos los 
han pedido, porque á ello se han opuesto sus 
parientes ó sus amigos, todo eso debe corregirse.

Y algo más que corregirse, si le parece bien 
á La PoUtica Europea-, porque todo eso es al­
tamente criminal é indigno.

Los nuevos amigos de M. Thiers, como este 
hqmbre de Estado se abstuvo de votar en la in ­
terpelación áque nos referimos, critican esta abs­
tención. que uo sólo carece á su juicio de motivo 
plausible, sino que creen era una ocasión propicia 
para que el ex-presidente de la república fran­
cesa hubiera pronunciado un buen discurso.

M. Thiers, por su parte, poco satisfecho del 
giro que ha tomado la política, al ver que mu - 
chos individuos del centro izquierdo se agrupan 
á la mayoría, hácia la cual dirige sus miradas 
el mismo M. Ca.simiro Perier, y  al considerar 
que no puede en ningún caso estrechar su 
alianza con la extrema izquierda, parece que ha 
resuelto marchar inmediatamente á Trouville 
sin tomar parte en las discusiones que puedan 
suscitarse en la Asamblea durante los cortos 
dias que ha de permanecer reunida.

Mucho debe ser el desalieato que la liueva

marcha impresa á la política de Francia haya 
¡iroducido en el ex-presidente de la república, 
si' se tiene en cuenta su afición á la oratoria par­
lamentaria.

La verdad es que la situación que se l̂ Ĵ, 
creado -M. Tbie’S e.s muy difícil; su decidiita 
protección á la extrema izquierda le costó su 
c.iida, y  sin embargo, á méaos de renegar de to­
dos sus antecedentes, no puede aliarse ostensi­
blemente con los Gambettas, Rano y otros á su 
tenor.

De esperar es que durante las vacaciones 
parlamentarias M. Thiers tomé una resolucioñ 
de acuerdo con sus antecedentes.

Los acontecimientos de España, dice La Po­
Utica Europea, una buena parte de los cuales 
se conoce en París, más que por las noticias 
oficiales, por las que reciben privadamente al­
gunos particulares, especialmente banqueros y  
comerciantes, han llegado á producir el más 
completo desaliento, y  son objeto de la repio- 
bacion general. No hay periódico que deje do 
censurar el estado de anarquía en que se en -  
cuentra la pobre España, y a en peor posición 
que cualquiera do las repúblicas americanas 
donde tan frecuentes son los trastornos. La dic - 
tadura conferida al Sr. Pí y Margall, de la que 
nos hemos ocupado en uno de nuestros últimos 
números, es considerada por todos como una 
cosa risible, ineficaz y  hasta imposible para La 
persona que ha recibido esa investidura.

La Hoja Autógrafa añade en corrobora­
ción de lo que antecede, que un periódico, muy 
liberal por cierto y  muy independiente, dice á 
este propósito: nNo es un Washington, ni un 
Franklin, ni un Jefferson, ni un Cromwell, ni un 
Napoleón, á quien los republicanos eapañolea 
han podido elevar al poder absoluto para sal -  
var su patria; no es ni siquiera un Souluque.u 
Así se mofan de e.sa actividad ridicula ó impo­
tente de los revolucionarios españoles, que creen 
salvarse y salvar la Nación con medidas esté­
riles y  palabras huecas. Con esa dictaiura, ni 
la disciplina del ejército se restablece, ni afiuye 
el dinero á las arcas del Tesoro, ni se alistan 
aquellos 80,000 voluntarios de la república que 
espéraban, ni los pocos que hay sirven para 
otro cosa que paré moi’tifioar á los pueblos, ni 
la guerra civil disminuye, ni sucede nada que 
no .sea una nueYa calamidad. Por eso se escapa 
de España hasta el Sr. Figueras, campeón (pie 
fue de la república federal,

El 20 tenninároD la.s sesiones del Reichs- 
tag én Berlín con cuyo motivo el príncipe dé 
Bismark hizo la declaración siguiente.'

iiEl Emperador siente vivamente que una 
iiindisposicion de la que, á Dios gracias, está en 
»vias de'verse restablecido, le impida despedir- 
iise de vosotros y  de proáunciar personalmente 
Illa terminación de las sesiones de Reichstag.

»S. M. me ha manifestado cuán grande era 
iisu deseo de expresarles por sí mismó la gratD 
iitud de los Gobiernos federados, por el celo y  
lila abnegación con que en el curso de esta le — 
iigislatura, á pesar dé graves dificultades, os' 
iihabeis dedicado al de.sarrollo de nuestras ins- 
»tituciones con.4titucionales, y  al cumplimiento 
iide la misión que la guerra nos legó. Limitán- 
iidome á obedecer esta soberana voluntad, por 
itórden de S. M. y en nombre de los Gobiernos 
«federados, declaro cerrada la legislatura del 
II Reichstag."

A propuesta del presidente Sunson la Asam­
blea se separó, pronunciando en honor del Em­
perador un viva unánime.

Con abultados caractéres apareció anteayer fijada 
en las esquinas de Valladolid, una protesta.de los 
intemacionalistas, por haber atropellado, según di­
cen, los derechos de los trábajadores, las autoridades 
de Sanlúcar y Paradas (Andalucíaj y los alcaldes de 
Jerez y Palmas, y después de prevenir con lenjuajo 
anárquico á los suyos, manifiestan que sino son res­
petados, se harán respetar; terminando dicha protes­
ta con las siguientes dulces palabras: ¡Abajo los po­
deres autoritarios! ¡Viva la liquidación social! jViva 
la asociación Internacional de los trabajadores! ¡Sa­
lud, solidaridad, anarquía y colectivismo! -

¡La mar!---- ¡La mar!

Los trece señores diputados que votaron para 
que no se declarase urgente el proyecto de autoriza­
ción extraordinaria, han sido los Sres. Diaz Quintero, 
Forasté, Gómez (I). Aniano), Navarrete, Correa, 
Daufé, Santamaría ‘(D. S.), Araus, Benitas, Monte- 
mayor, Riesoo, Gasalduero y Cala.

Ayer se dijo que el Gobierno francés ha tomado 
cartas en el hecho de que habla el telégrafo relativo 
á la detención de dos súbditos franceses por el cura 
Santa Cruz.

La dirección de Aduanas se está trasladando al 
local que ocupaba la de Contribuciones.

Además del batallón de Figueras, entraron el do­
mingo en Madrid el batallón cazadores de Ramales, 
uno del regimiento de Iberia y dos escuadrones de 
Villaviciosa. Total, 2200 infantes y 200 caballos, que 
con las fuerzas de las diversas aroaas é institutos an­
tes existentes, hacen una gua'rnicion de 5000 hom­
bres de infantería, ingenieros y artillería de á pie, 200 
de Guardia civil, ochocientos caballos y 24 piezas de 
artille ría.

Se esperan nuevas fuerzas del ejército, entre ellas 
otro batallón de Iberia y los dos del regimiento da 
Soria.

En Sanlúcar los intemacionalistas, según pare­
ce, han constituido un comité de salud pública ó jun­
ta revolucionaria. Se temía un conflicto.

La comisión de presupuestos se reúne hoy á la 
una.

Los siguientes sueltos pertenecen á La Corres-
.pondencia:

«Se dice que el general Nouvilas continuará el 
Norte, y que irá de jefe de E. M. un general muy co- 

' nocido que ha desempeñado recientemente un altó 
puesto al frente de una provincia.

—Si ei general Velarde no vuelve á Cataluña, ocu­
pará un alto puesto activo en Ja milicia. .

—Probablemente el brigadier Padial serádestmada 
al ejército de operaciones del Norte. >

Por la Administración económica de la provincia 
de Madrid se hace saber que desde el 1.° de Julio se 
abre el pago de la mensualidad corriente clases 

I activa y pasiva que perciben sus haberes por la Caja
del Tesoro de esta provincia. j :,

Bl de las clases pasivas «1 ^ 'S ^ o
desde las diez v m ¿ ia  á fe s  y ^
en loa sucesivo's á las expresadas horas por el óríen
de nóminas que á ^ np^múan- de-flida nnp las atenciones del fesoío lo permitan, ae
óiaa que las ate pasará á satisfacer otras
riendo advertí q  ̂ terminado el pego de
íí\T terfor que e s l i señalada, á cuyo efecto los in te­
resados ^  proveerán de números que previamente 
s^les facilitarán en pagaduría para que haya rigurosa 
rnlriüedad en el percibo de los que íes corres-

Cesantes, jubilados y pensionistas de la Reai

^ 2*"■ Jubilados de todos los ministerios, y primera
clase de Monte-pío militar.

3.» Jefes retirados, menos los.que son alta; Mon-»

Ayuntamiento de Madrid



EL ESO BU ESPAÑ A
’T-.r. ;'Sí;sít'.'«vaa-^ Lisat.

Por el ministerio de Hacienda se decreta con íe-

4 ^

U-pío civil, desde la letra iZ ü la Z ,y  las que son ^̂ or el imnisterio de Hacii 
alta en esta clase, y tercera del Monte-pio militar. ^üa ¿tí de Jumo lo siguiente: 

4.” Cesantes de todos los ministerios, ménos los 
de Hacienda, v segunda clase del Monte-pío mi­
litar.

Cesantes de Hacienda, Moute-pio civil, de
la A á la jF, y clase de Marina del Monte-pío mi­
litar.

6. ° Ciases de tropa que cobran cruces pensio­
nadas. ,

7. " Capitanes y subalternos .retirados, menos los 
que son alta; emigrados de <\.mérica, convencidos de 
A'ergara, Monte-pio civil, desde la á la i ,  y pen­
siones remuneratorias.-

8. “ Retirados de marina y tropa, ménos los que 
son alta; exclaustrados, Monte-pío civil, de la á 
Ja Q,. y Monte-pío de jueces.

S.* Todos Jos individuos que son alta on las nó - 
minas del Monte-pio militar, en las de jefes retira­
dos, en Jas de capitanes y subalternos, v en Jas de 
marina y tropa, y además todas las nóminas sin dis­
tinción

10. Retenciones.

La proposición de ley sobre suspensión de garan­
tías, dice así literalmente.

«Articulo 1.° En atención al estado de guerra ci­
vil en qué se encuentran algunas provincias, princi­
palmente Jas Vascongadas, Ja de Navarra y las de 
Cataluña, el Gobierno de la república podrá tomar 
desde luego todas las medidas extraordinarias que 
exijan Jas necesidades de Ja guerra y puedan contri­
buir al p<routo restablecimiento de la paz.

Art. ü .” El Gobierno dará después cuenta á las 
Górtes del uso que haga de las facultades que por esta 
ley se le conceden.

Artículo adicional. La autorización concedida se 
entiende al Gobierno que preside ó presida el Sr. Pí, 
no pudiendo otro ministerio Jiacer uso de ella sin 
acuerdo especial de la Cámara.»

Así ha quedado votada aj'er la ley, si bien en la 
redacción Ira Jrecho hoy alguna variación ligera la co - 
misión de corrección de estilo.

E lSr. Mantilla, que salió de Madrid con el go­
bernador do .Sevilla Sr. La Rosa, ha sido nombrado 
secretario de aquel gobiorno.

Hoy probableíneñte explanará su interpelación-el 
Sr. Romero Robledo.

Han sido nombrados ayudantes de campo del 
ministro de la Guerra el coronel D. Tomás Diaz 
Ñuño, los eomandantes 1). Hermenegildo Tubia y 
Ldco, D. Juan Hernández Perez y el alférez don- 
Mariano Perez Hirman.

El domingo se proclamó por el Ayuntamiento del 
Guadalajara la repiibJica federal y quedó colocada 
en el frontispicio de la Gasa Consistorial la lápida 
correspondiente.

Ayer se decia que el general Nouvilas pedia fuer­
zas para cubrir las bajas y facultades ámplias para 
proceder con energía.

En una cai ta de Roma publicada por los periódi­
cos franceses, al hablar de la afectuosa acogida he­
cha por Su Santidad á la Reina Doña Isabel, se dice 
qu9 á los carlistas las ha sorprendido desagrada­
blemente.

Haciéndose cargo de la noticia, dice La Política 
Europea'.

«Los carlistas se sorprenden sin motivo, porque 
debían s^ber hace ya mucho tiempo que el Padre 
Santo ha diátinguído siempre con su benevolencia á 
la Eeina Isabel y á sus hijos, en especial á su ahija­
do el Príndpe de Asturias »

En Marbella y algún otro punto parece que algu­
nas turbas lian tratado de desarmar á los volunta­
rios.

La comisión de Hacienda se reunió ayer emitien­
do dictamen favorable al proyecto leído por el señor 
ministro de Hacienda, relativo á la nó venta dé ga­
rantías.

Es muy probable que se suprima la plaza de se­
cretario general del ministerio de Hacienda, una vez 
admitida la dimisión al Sr. Rodríguez Pinilla.

En Jaén se notó anteayer alguna agitación; pero, 
según un colega dcla noche, los telegramas recibidos 
ayer son satisfactorios para el órden y aseguran que 
ha cesado la alarma.

Ayer tomó posesión de la dirección general de 
Contribuciones y Rentas D. José María Torres.

Anoche debió reunirse la comisión constitucional 
para leer el proyecto completo.

En la reunión celebrada ayer por la comisión de 
presupuestos con el Sr. Carvajal, se han tomado al­
gunos acuerdos importantes, tales como el que se 
proceda sepai adámente al estudio, presentación y 
discusión del presupuesto de ingresos; que el señor 
ministro remita los datos exactos acerca de los ver 
daderos ingresos obtenidos y cuáles han sido fallidos 
en el anterior semestre; que se forme nuevo presu 
puesto, partiendo de los vigentes, con las modifica­
ciones que el señor ministro estime convenientes y 
solo para el período necesario hasta la proclamación 
de la nueva forma de gobierno. Respecto á este últi­
mo punto, ó sea la formación de un presupuesto 
hasta Enero, el señor ministro se reservó contestar 
oportunamente.

No habiendo sido admitida la dimisión del gober­
nador de Toledo, este lia resignado el cargo en el se­
cretario.

J'Jl alcalde de Leganes, Sr. D. José T. Cuervo, ha 
dirigido al capitán general del distrito una comunica-, 
cion manifestando que el Ayuntamiento pópuJar de la 
villa había recibido con gran satisfacción las previso-; 
ras precauciones del Gobierno de la  república de ale­
jar de aquella localidad á los tres batallones de: fran­
cos, restableciendo.de esta manera el órden y  cam­
biando en calma el sobresalto del vecindario, y en 
nombre de la población da las gracias á todos los je - 
jes, oficiales y soldados délas fuerzas de artillería, 
caballería é infantería de Albuera, por el extraordi­
nario celo, actividad é inteligencia que han desplega­
do para la conservación del órden, tan hondamente, 
perturbado por los referidos francos.

Según los partes recibidos en la dirección de Cor­
reos y Telégrafos, anteayer no llovió en ninguna pro­
vincia.

SECCÍON oficial
¡Gaceta de ayer].

Por varios decretos de fecha 28 de Junio expedí­
aos por la presidencia del poder ejecutivo, se admi- 

® almidones que han presentado de sus respec- 
t^ristóbal Sprní ministro de Ul- 

D KrHphI. ministro de Hacienda,'
“ *“ístro de Marina, D. José 

1 » ,^°"’'^^®. ,̂°»mistro de Gracia y Justicia,
D. Eduardo Be-

S t o o r Í G . .
ni '«ual fecha se nombra mi
m is tro d ^ s ta d o a  D. Eleulerio Maisonnave. de Gm- 
cin y Justicia á t>. Joaquín Gil Beraes fie Enmonta
C a í ; a S r ¿ “ l^r®* Haleiida á^D. JoíéCarvajal, de Ja Guerra al manscai da aamno D Fu

—Por decreto de igual fecha se admite á D Juan 
Domingo Ocon la dimisión que del cargo de secretario 
general de la presidencia del poder ejecutivo presentó 
con fecha 0 del actíial. presento

--Por otro de 30 de Junio, se nombra gobernado' 
Civil de la provincia'de Huesca áD . Valero Pujol 
que desempeña el mismo cargo en la de líuelva. ’ 

--Por otro de igual fecha, se nombra gobernador 
Civil de la provincia de Huelva á D. Anastasio Or- 
,tega

Con fecha 30 de Junio por el ministerio de la 
tierra, se dispone qne cese el mariscal de campo don 

, Ch si cargq de capitán general in - 1
fonal nombra para dicho cargóal de '
Igual clase D. Baltasar Hidalgo de Quintana.

-\rticulo 1." La nueva Dirección general de Con­
tribuciones y Rentas empezará .i funcionar, según en 
el citado decreto se previene, desde el día 1." de Julio 
próximo, y su planta del personal se compondrá de 

Hn director general, jefe superior de Aclminislra- 
cion, con 12,500 pesetas.

Un segundo jefe, que lo será de Administración 
de segunda clase, con 8,750 pesetas.

üu tercero, Idem de tercera, con 7,500 pesetas 
Un jefe de administración de tercera clase, tene­

dor de libros de la sección de loterías, con 7,500 pe­
setas.

Dos jefes de negociado de primera clase, á 0,000 
pesetas, 12,000.

Cinco Ídem id. de segunda, á 5,000, 25,000.
Cuatro ídem id. de tercera, á 4,000, 10,000,
Cinco oficiales de primera clase, á 3,5000,17,500; 
Ocho Ídem de segunda, á 3^000, 24,000.
Diez y seis id. de tercera, á 2,500, 40,000.
Diez y seis id. de cuarta, á 2,000, 32,000.
Diez y seis id. de quinta, á 1,500, 24,000.

31 aspirantes de primera clase, á 1,250,

Veinte id. de segunda, á 1,000, '20,000.
Asignación para porteros, ordenanzas v mozos, 

20, 000.

Personal mecánico de Loterías.
Un regente de imprenta, oficial de Hacienda de 

priinera clase, 3,300.
, Un oficial de quinta clase para la sección de bo­
las, 1,500.

Tres aspirantes de segunda clase para Idem., á 
1,000 pesetas, 3,000.

Dos numeradores y selladores, á 1,250, 2,500.
Seis id. id., á 1,000, 0,000.
Un corredor de billetes, 1,250.
Un id. id., 1,000.
Total, 316,750 pesetas..

Art. 2 • Los gastos para material, impresiones y 
libros de la dirección de Contribuciones y Rentas se 
fijan en la cantidad'de20,000 pesetas.

—Por otro de 30 de Junio se admite á D. José 
Torres Mena la dimisión que ha presentado del car­
go de director general de Contribuciones.

—Por otro de l.° de Julio se nombra director ge­
neral de Contribuciones y Rentas á D. José María 
Torras, que lo es de la suprimida de Rentas.

—Por el ministerio de Hacienda con fecha 20 de 
Junio 'Sa resuelve qué los individuos de la clase pa­
siva cesantes o jubilados, á quienes se haya practi­
cado sus respectivas clasificaciones después dedicla- 
da la órden de 12 de Marzo último, relevando á di­
cha clase del juramento á la Constitución del Estado, 
si no. acreditan debidamente haber cumplido con 
aquej requisito, á tenor de lo mandado en la ley de 
18 de Diciembre de 1809, sólo tienen derecho á que 
se les abonen en concepto de haberes atrasados los 
devengados desde las fechas señaladas en las órdenes 
de concesión del Tribunal competente hasta el ven­
cimiento del plazo de un mes que les fuá concedido 
por lá referida lev, contando desde la publicación de 
la misma en la Gaceta, para prestar el enunciado ju ­
ramento; y que no es procedente acreditarles canti­
dad alguna por el tiempo en que ha estado en vi­
gor aquel precepto legal, de conformidad con lo dis­
puesto en la orden de 12 de Marzo, que les ha re­
habilitado para volver al goce de sus haberes desde 
igual dia del mes de Febrero anterior(

extenso y  luminoso, explicando su verdadero 
sentido y  trascendencia.

La comisión, adeptado este encargo, dará 
cuenta mañana al centro de su nuevo cometido

Hoy á la una da la tarde se reúnen los dipu­
tados que componen la extrema izquierda de la 
Cámara para tratar de la conducta que deben 
seguir eu estos momentos, y  no seria extraño 
que sobre la discu-sion que se entable recaiga 
algún acuerdo importante.

Por decreto del ministerio de la Gobernación de 
28,de Junio se admite á D. Benigno Rebullida la di- 
fliision que del cargo de director general de Correos 
y Telégrafoá presentó con fecha 8 del actual.

, Eu la sección de noticias publica la Gaeeta las si­
guientes:

La partida carlista presentada en Huerta Vero 
(Huesca), quemando el registro civil y pidiendo 460 
raciones, ha lomado la dirección de AÓahuesca.

—El juez de primera instancia de Sanlúcar de Bar- 
rameda, dice eñ la madrugada de ayer, que el pueblo 
ha proclamado la destitución del Ayuntamiento y ha 
constituido una Junta interina, habiendo sido des­
pués elegido el Ayuntamiento definitivo. Situada 
fuerza de la Guardia civil eu las afueras, he sido in­
vitado atentamente por la Junta á conferenciar con 
el jefe de dicha fuerza á fin de evitar la efusión de 
sangre, lo que tengo la satisfacción de haber conse­
guido. Tranquilidad completa desde un principio: la 
Junta y nuevo Ayuntamiento han impuesto pena de 
muerte al ladrón, y han conservado el órden, que 
continúa inalterable.

—Según telégramajdel gobernador de Huesca, ayer 
noche se aproximaron los carlistas al castillo de Me- 
quinenza. Hubo fuego. Se ignora elcabecilla.y el nú­
mero délos individuos que componían la facción, así 
como la dirección que haya tomado.

—Según telégrama del gobernador militar de Tafa- 
11a, se sabe por confidencia se halla á do.s leguas de 
esta población una partida carlista compuesta de 
150 hombres. Han salido en su persecución loO vo­
luntarios movihzados y 20 caballos.

—S ^ u n  telégrama del gobernador de Falencia, 
no se tiene noticia alguna referente á partidas carlis­
tas en esta provincia.

—Según telegrama del gobernador militar de Bil­
bao, el general Lagunero el dia 28 alcanzó en las alr- 
turas de Miravalles al fuerte de la facción Bernaola, 
cogiéndola tres caballos y al titulado capitán secre­
tario Cándido Saez Gadua.

ALCANCE DE PROVINCIAS D2 AYER
La parte dispositiva del bando que publicó 

anoche el gobernador civil Sr. Hidalgo, está 
concebida en ios siguientes términos:

«l.° Todo ciudadano que no sea voluntario de la 
república queda obligado a retirarse á su casa al me­
nor amago de que pueda turbarse el órden, so pena 
de ser considerado como sedicioso.

2. ° Todo vecino está obligado á franquear su casa 
á los dependientes de la autoridad siempre que estos 
lo soliciten con objeto de establecer retenes

3. ° Todo el que contravenga estas disposiciones 
será entregado á los tribunales ordinarios.»

En cumplimiento de la anterior órden, los 
vecinos pacíficos de Madrid huyeron despavo­
ridos on dirección de sus hogares, á coasecuen- 
cia del .suceso que un colega refiere de esta 
manera:

«Por si era ó no falsa una moneda de 100 reales 
entregada anoclie por unos concurrentes al café Fran­
cés al camarero que les servia, y devolverla éste ne­
gándose los primeros á recibirla, en la creencia de 
que no era la misma que aquel habla recibido, se 
promovió un escándalo mayúsculo, en que á vuelta 
de algunas bofetadas y bastonazos, lámparas y servi­
cios rotos, botellas por el aire y otros detalles tan 
persuasivos y contundentes como los anteriores, re­
sultaron lesionados uno de los promovedores del al­
boroto, que decia ser diputado de la Nación, el due­
ño del establecimiento y otro individuo, á los que 
hubo necesidad de curar, de primera intención, en 
la casa de socorro.

Aquella especie do batalla campal produjo la dis­
persión completa de los concurrentes paciíicos, quie­
nes eu su precipita huida llevaron el espanto hasta á 
los transeúntes de la Puerta del Sol, dando motivo á 
carreras, sustos y demás accidentes naturales en los 
que de buena fé creyeron que ya estaba armada. Cal­
mada la excitación producida por esta primera parlo 
del drama que acabamos de relatar, á las doce se re­
producía aquel con la presencia en el referido café 
de seis ú ocho individuos armados de sendos garro­
tes, que sin decir agua va comenzaron á repartir pa­
los á diestro y siniestro, rompiendo cuantos efectos 
había en el local y maltratando á la esposa del due­
ño del mismo y á cuantos dependientes encontraron.

El gobémador acudió al lugar del suceso acom­
pañado del jefe de orden públco, pero ya había hui­
do los agresores. El dueño del establecimiento es 
francés.»

Anoche á las diez se reunió el centro par­
lamentario de la Cámara para conocer las bases 
de que la comisión encargaba al efecto debia dar 
lectura. Estas, según nuestras noticias, se redu • 
cen á lo siguiente: Orden y  reformas á todo 
trance.

Aceptadas en principio, se encargó á la co­
misión que las había redactado el que las pre­
sentase de nuevo acoiupaüadas de un dictámen

Anoche llegó á Madrid el ministro do la
Guerra Sr. González.

—  -----------------------------

El capitán general de Madrid fué llamado 
anoche después do la una al Consejo de minis­
tros.

En la madrugada de ayer se amotinó el pueblo 
de Sanlúcar de Barrameda, proclamando la destitu­
ción del Ayuntamiento, y nombrando más larde una 
junta revolucionaria interina que procedió después á 
la elección del Ayuntamiento definitivo. Este comí 
sionó al juez de primera instancia para que confe- 
reiieiase con la fuerza de Guardia civil que se había 
retirado ú las afueras, con objeto de evitar una coli­
sión sangrienta. Así efectuado por aquella autoridad 
y conseguido el resultado que se proponía, la tran­
quilidad se mantuvo, habiendo ordenado el Ayunta­
miento revolucionario el imponer pena de muerte á 
todo el que atentase á la propiedad de cualquier ve­
cino.

El municipio revolucionario segtiia funcionando y 
el orden continuaba.

Anoche continuó establecido en el ministerio de 
la Guerra un batallón del regimiento fie Zamora.

En los cuarteles y algunos edificios públicos si­
guieron también las medidas de precaución adopta­
das el dia anterior.

La Justicia, Federal declara cadáver á la 
Asamblea.

«Ya sabemos, dice, para qué vinieron á Madrid 
tantos batallones: la Asamblea votó ay^r tarde la sus- 
pensiou de garantías.

Revestido el Gobierno de facultades extraordina­
rias, el Gobierno es el soberano.

Y siendo soberano el Gobierno, cláro está que no 
puede serlo la Asamblea.

Y no siendo soberana la Asamblea, no es tal 
Asamblea Constituyente; de donde resulta que la 
Asamblea Constituyente ha muerto.»

DESPACHOS TELl GRAFÍCOS

(Agencia Fabra.)
PARIS 30.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55,80.
El 5 por 100 id .,  á 99,90.
El exterior español, á 19 3[4.
Consolidados ingleses, á 92 5jlG.
Bolsin.—El exterior español viejo, á 19 3i8.
El interior id ., á 15 5ilC.
RÜMA 30.—-Garcoe de fundamento la noticia dada 

por algunos periódicos de que Francia y Austria han 
yan dirigido nuevas notas al Gobierno i taliano acerca 
de la lev suprimiendo las corporaciones religiosas.

LISBOA I.” Julio.—Esta mañana ha llegado á 
esta capital D. Manuel Zorrilla.

En breve regresará ú Caldas.
ROMA 30.—Ha ocurrido un temblor de tierra en 

Felesta cerca delGorcegliano.
La iglesia ha quedado destruida, pereciendo 33 

personas.
En varias aldeas inmediatas cerca á Vittoria iSi- 

cilia) se ha sentido igual fenómeno, resultando 14 
muertos y un gran número de heridos.

ro m a  1.» Julio.—El periódico La Voz de la Ver­
dad, dice que el duque cié Uceda ha presentado ai 
Papa una exposición suscrita por 235,000 españoles, 
protestando contra la supresión de las órdenes reli­
giosas.

Han fracasado las negociaciones,entre Minghelti 
y D ^retis para formar nuevo ministerio.

El Sr. Minghetti está trabajando para formar un 
ministerio con la antigua mayoría.

Extracto de la sesión celebrada 
de 1873.

PRKSIDÜXCIA

el 1." de Julio

d e l  s u . SALMERON.

 ̂ Abierta la sesión á las tres y cuarto, se leyó á apfo- 
bo el acta de la anterior.

be da cuánta de úna proposición para que se for­
me ún ejército de 30,000 volahtarios.

La apoya su autor én un discurso campanudo y 
altisonante que molesta a todós, empezando oor los 
republicanos.

La Cámara desecha esta proposición.
Se apoyan algunas proposiciones'de ley.
Se dió cuenta le  esta otra proposición:
«El diputado que-suscríbe pide á las Córtes se sir­

van declarar que el gobernador de Madrid ha incurri­
do en el delito de iulraccion constitucional con la pu­
blicación del bando fecha 30 de Junio, y pide al Go­
bierno le exija la responsabilidad correspondiente.

Palacio de las Corles 1." de Julio de 1873.—Ra-i- 
moa de Gala.»

En su apoyo dijo
El Sr. Ca LA: He de ser muy conciso, porque pa­

ra defeuder esta proposición basta leer el bando á que 
se refiere. No podía yo presumir que án tesdeque 
fuera ley el proyecto que ayer se discutía, había de 
dar ya los íi utos amargos que yo vaticinaba. He vis­
to con gran sorpresa en las esquinas de Madrid el 
bando del gobernador civil, y presento esta proposi­
ción con el doble disgusto de tener que censurar á un 
amigo muy querido, el gobernador de esta provin­
cia, y el de ver confirmados los temores que ayer 
anunciaba. El bando, después de un largo preámbu­
lo, dice en su artículo l.°:

«Todo ciudadano que no sea voluntario de la re­
pública queda obligaüo á retirarse á su casa al me­
nor amago de que pueda turbarse el orden, so pena 
de ser considerado como sedicioso.»

Hasta ahora, durante las dominaciones más omi­
nosas, cuándo el órden se alteraba, se publicaba la 
ley marcial, y luego se prohibía la formación de 
grupos, pero nada se decia respecto del pacífico 
transeúnte. Se hacia más: se declaraba oficialmente 
que el órden se había alterado, y después de publi­
cado el bando, si los perturbadores agrupados y en 
actitud hostil persistiaii en ella, para atacarlos eran 
necesarias tres intimaciones. Por el bando de que 
ahora se trata se p'escinde de todo esto, y desde 
luego se castiga al que transite por las calles inme­
diatamente después de haberse alterado el órden, di­
ciéndose que se le tratará como perturbador, es de­
cir, á tiros y cañonazos, lo cual no se ha visto nunca.

Como SI esto no fuera ya bastante, por el art. 2 .' 
se obliga á todos los vecinos á franquear sus casas á 
los dependientes de la autoridad. ¿Dónde está la in­
violabilidad del domicilio, cuando una turba armada 
puede invadir la casa de un ciudadano cualquiera? 
Ya decia yo que no era sólo á los carlistas á los que 
amenazad la suspensión de garantías: y de seguir 
así, no sé dónde iremos á parar.

Espero, pues, que el Gobierno reconocerá que el 
gobernador ha hecho mal, sin esforzar más mis ar­
gumentos; y por lo mismo concluyo rogándole que 
haga esta declaración, y en caso contrario, á la Ca- 
mara que apruebe mi proposición.

El señor presidente del BODER EJECUTIVO; 
Hace dos ó tres di is se viene diciendo que el órden 
está sériamenle amenazado; en el ministerio' de la 
Gobernación se han recibido avisos de que el órden 
iba á alterarse; y si bien es verdad que no ha sucedi­
do, hayfialos para creer que sériaraej:.e se trataba da 
que sucediera. En tal situación, el gobernador creyó 
oportuno hacer fijar un bando que tranquilizara los 
ánimos, asegurando que el óifien no podía ser turl a i 
do sin que inmediatamente quedara restablecido. 
¿Qué se dice en ese bando'? Las medidas de que en 
el se habla, ¿no son las que a:iopta toda auloridaci 
cuando se trata de alterar el órden y se quiere hacer 
respetar las leyes?

Además, por el art. 3.® de ese bando, ¿no se dice 
que el que contravenga sus disposiciones será entre­

gado á los tribunales ordinarios? Pues estos serán los 
que en último caso resuelvan si el detenido lo ha 
sido arbitraria ó justamente. El gobernador de Ma­
drid pieviene que el ciudadano pacifico se retire á 
su casa en el momento en que se altere el órden. 
¿Y sabéis si hay alguien que no haga otro tanto, no 
siendo los perturbadores, no sólo por obedecer á la 
autoridad, sino por su propia conveniencia?

Creo, por tanto, que el gobernador de Madrid no 
es digno de la censura que quiere dirigírsele, y e n - 
tiende que la Cámara, apreciando el móvü que le 
guiaba; y el momento en que dictaba su bando, com­
prenderá que no es tanta la gravedad de su falta, si 
es que falla ha podido cometer, y que ne puede ser 
objeto de la responsabilidad que el Sr, Cala intenta 
exigirle.»

Puesta ú Totecion la proposición, fue tomada en 
consideración nominalmente por 89 votos contra 83.

Por algunos momentos se produce una gran con­
fusión por la derrota del Gobierno.

El Sr. Del Rio defiende al gobernador de Madrid. 
El Sr. Lafuente, con energía, acusa de traidor al 

gobernador de Madrid por el último acto llevado á 
cabo.

El S r. Casalduero pide qne se lean varios artícu­
los del Código penal.

Todos elfos demuestran que el gobernador civil 
de Madrid ha desconocido por completo la ley.

El Sr. Corchado consume el segundo turno en 
contra de k  proposición.

Su discurso, en vez de mejorar la situación dql 
gobernador, la agrava.

El Sr* CALA: Voy á ser muy breve, al defender 
mi proposición, porque realmente no se han presen­
tado en contra de ella sino un argumento y algunas 
observaciones. Ki argumento ha consistido en afir­
mar que había indicios de alteración del órden en 
Madrid; y aunque por mi parte nada he visto, sino 
los alardes de fuerza que se han heclro por parte del 
Gobierno, supongo que fuera cierto que se intentara 
alterar eltórden; pues aun en esa hipóte'sis, la ley de- 
termjna.lo que ha de Jiacerse, y'no es posible hacer 
otra cósa que lo que fnan'da 'la ley. Eiartículo del 
Código penal que se ha leído se refiere á los rebeldes, 
y á pesar de eso, les guarda lo que yo no dudo en 
calificar de deberes en todas las autoridades. Pues si 
el Código guarda consideraciones aun á-lqs rebelde^ 
¿qué ha de’decirse'de lo? tráiLseuntes?

Se viene hablando mucho de órden y de la nece­
sidad que hay de robustecer el principio de aiUori- 
dad: ¿y es modo dé hacer órden alarmar al vecinda­
rio de Madrid? '

Se dice que lo natural es qiie las personas pacífi­
cas se retiren á sus casas eu el momento eu que Ja 
insurrección estalla; pero esto no limita el derecho 
del que no quiera retirarse. Yo recuerdo que el 2:1 de 
Abril, cuando se esperaba que do un momento áotro 
se rompiera el fuego, transilabaii nauchas personas, 
hasta señoras por la calle de Alcalá, y esto me pro­
ducía una impresión satisfactoria, porque en tos pue­
blos qué adélantan en el camino de la libertad debe 
llegar el momento en que nada tema el que rió éea 
jierlurbador. Argumentando se ha dióho (jue el ban­
do es patriótico; ya no comprendo lo que es patrio­
tismo. Se ha indicado también que á los que no tran­
siten por las calles nada se les hará: ¡pues no faltaba 
otra cosa, sino que se anduviera á tiros con Jos qu'e ' 
se retiren á sus casas! Por último, se ha indicado 
que lo que contiene el bando es un consejo. ¡Ño está 
malo el consejo que consiste en decir: no transitéis 
por las calles, porque si lo hacéis, os trataré como 
rebeldes!

No creo necesario decir más en apoyo de mi pro­
posición, y la fio al buen criterio de hr Cámaiu.

El señor ministro de ESTADO: Bien hacen los se­
ñores diputados que se sientan eu los bancos de en­
frente, en crear obstáculos al Gobierho que hace dos 
dias ha eaarbolado la bandera del órden dentro de la 
libertad y de la república federal. Hacen bien, porque 
están en su perfecto derecho, y porque las luchas par­
lamentarias llevan á los Gobiernos á la situación eu 
que hoy se encnenlra el Gobierno actual; situación 
clara, que no tiene nada de anormal, y que ei Gobier­
no acepta con todas sus consecuencias. Nada tiene de 
particular que los que desde el primer momento nos 
han combatido lo bajan hecho ayer y hoy, aunque 
es de lamentar que lo hayan hecho d”e una manera 
tan inconsiderada y hasta cierto punto tan desatenta, 
que yo no puedo atribuirla sino á falta de conocimien­
to ele lo-que son lides parlamentarias, porque estoy 
seguro de que jamás ha ocurrido cosa semejante en­
tre individuos que pertenecen á un mismo partido.

Aquí se discuten hechos y actos que no su cono­
cen. Tanto ayer como hoy, se ha hablado de suspen­
sión de garantías, y sin embargo, no hay tal suspen­
sión. Ni ayer se pedia la suspensión de garantías, 
sino el cumplimiento de un artículo de la ley de or­
den público, ni hoy se ataca á los derechos indivi­
duales ni al Código penal.

Se noSjpregunta á cada instante qué conflictos 
nos amenazan. Pues que, ¿no sabéis el estado en 
que se encúentran las provincias de Cataluña y las 
del Norte? ¿No sabéis que hace tres dias hemos esta­
do amenazados no sé por quién? ¿No habéis oido á 
un diputada decir que era preciso marcharse á la 
calle á tirar tiros? ¿No sabéis que hay reuniones á 
donde a''isten diputados que dicen que no reconocen 
la soberanía de la Asamblea y que es preciso apelar 
á las arm aí para hacer la federación? ¿No leemos to- i 
dos los dias con escándalo un periódico escrito por t 
un diputado, que es una constante conjuración con- ' 
Ira el derecho, y que quiere traer todas las solucio­
nes por medio de la fuerza, para que aquí se acabe 
la nacionalidad,’ la patria, la libertad y la república? 
(El Sr. Casalduero'. Yo iio predico la fuerza.) La pre­
dica S. S. constantemente. Además de, esto, tengo 
que citar otro hecho que lodo el mundo conoce, y 

.eSj.qna bav,empl(wios do .Qobieruo que -qoiispirañ 
contra'él. Pues bien, decidme ahora: ¿no eréis que 
está el orden público amenazado? ¿No eréis que cor­
ren peligro la libertad y Ja república? (ElSr. Navar- 
retehace un signo negativo.! ¡Ah, 8r. Navarrele! 
e.stoy seguro de que S. S dice «o con la cabeza, y 
íí  con el corazón.

El Gobierno, señoi’es diputados, tiene la resolu­
ción firmísima, dentro de su derecho, de hacer el 
órdeiii cueste foquecuesle, porque es impo.fibie pen­
sar en nada bueno ni eu nuda estable si ot orden pú­
blico no se asegura.

¿Y sabéis quienes son los que hablan aquí de hor­
rores y de sangre y dicen que el Gobierno quiere 
ejercer una lionible dictadura? Pues son los mismos 
que hace pocos dias pedían que se declarara la Cá­
mara eu Convención; ios mismos que querían ejer­
cer desde este recinto la dictadura mas atroz que se 
puede ejercer en los pueblos. Estos son los que se 
aprovechan de todo; estos son los que han aprove­
chado la .oca.sion de haber publicado el gobernador 
de Madrid un bando, para combatir al Gobierno y 
acaso derribarlo.

Vuelvo á repetir que aquí se disoute sobre hetíhos 
desconocidos. Yo, sin ofender á ningún señor dipu ­
tado, tengo que decir que son mu» pocos los que han 
leido el bando del gobernador de Madrid, y entre 
esos que le han leido, son muchos menos los que se 
han tomado el, trabajo de estudiarlo con deteni­
miento.

Esto bando es simplemente úna prevención que 
no se opone á ningún derecho, que no anula ninguna 
fojj y qae no tiene nada que sea injusto Yo, por el 
contrario, veo en él un exceso de consideración y 
respeto á la soberanía popular. Las autoridades tie­
nen el deber de decir á sus conciudadanos cuándo 
peligra el órden público, y al decir ésto le pareció 
conveniente al goüornador adoptar algunas disposi­
ciones dentro de su perfecto derecho, y con el ob­
jeto de que los vecinos de Madrid supieran cuál era 
la situación en que .se encontraba la población y pu­
dieran evitarcon tiempo cualquier perjuicio. Lo que 
dice el bando del goliernador, se ha hecho sin decir­
lo en otras ocasiones.

Examinemos el bando palabra por palabra. Nada 
diré del preámbulo, po. que en él sólo se revela el 
hombre de corazón, el hombre que tiene el deseo he 
que se asegure el orden y la libertad: y voy al arti­
culado.

Dice el art. 1.*: «lodo ciudadano que no sea vo­
luntario de la república que-la obligado á retirarse 
5 su cesa' Al menor amago de que ¡Hieda alterarse el 
órden, sopeña de ser considera o como sedicioso.»

¿Dónde eslm  los tiros y el derramamiento de 
sangi'e, como decia el Sr. Cala?¿Dónde estala falta de 
seguridad para que los padres puedan salir á buscar 
pan pára sus hijos, com í ha dicho el Sr. Lafueule"?
Eli este artículo sólo hay una disposición que fin 
circunstancias normales'puede dictar la autoridad, 
porque está dentro de los bandos de policía urbena.

Un alcalde puede prohibir la cii rii ación por cier­
tas calles á un vecino, y una autoridad popular pue­

de prohibir también los grupos de amotinados.
Estoy seguro 0e que muchos de los que han com- 

batido el bando ignoran lo que dice la ley de ór­
nen público. Según esta ley, cuando se altera el ór­
nen y va un humbre por la calle, la autoridad tiene 
derecho á considerarle sedicioso y hacerle las tros 
amonestaciones de que habla el Código. ¿Dicé acaso 
el bando que se fusUará ó atropellará á los qué en la 
calie se encuentren? No; la autoridad sólo ha querido 
considerarlos como sediciosos, y enviarlos á los tri­
bunales, el particular tendrá derecho á pedir que se 
exija la responsabilidad á la autoridad.

Dice el art. 2.®: «Todo vecino está obligado á fran­
quear su casa á los dependientes de la autoridad, 
siempre que estos lo soliciten con objeto de estable­
cer retenes.»
_ Aquí no hay allanamiento de domicilió: se anun­

cia que va á ejecutarse un hecho que por todos los 
gobiernos y por todas las autoridadés sé ha ejecuta­
do siempre sm prevenirlo. De manera qáe no hav 
más que un respeto sagrado á las léjes vigentes.

El art. 3.“ disé: «Todó el qúo contravenga á estas 
disposiciones será entregado á los tribunales de i'us- 
ticia » ■ ^

¿Qué derechos individuales aparecen aquí v.ulue- 
rados? ¿Qué actos de violencia puede ejecutar'él go­
bernador si cumple las disposiciones de'esté bando? 
No exageremos, señores diputados; rió tíos dejemos 
alucinar por las acusaciones que parlen dé los ban­
cos de enfrente. Tenemos por una parle, el peligró de 
que el órden público se altere; pelforo que yó rió he 
creído nunca inminente, porque sabia las'fuerzafe con 
que contaba el Gobierno y las qué tenidri los pertur­
badores; y tenemos, por otra parte, eu el- Góbíérno, 
el deseo de salvar el órden para salvar la patria.

Dados estos antecedentes, ¿qué consecuencia es 
la que se puede sacar? Se puede sacar únicamente la 
consecuencia de que las autoridades están dispues­
tas a no consentir que haj-a ningún ciudadano que se 
separe de la ley.

Señores diputados, ved que las circunstancias son 
muy críticas; considerad que los peligros que nos ro­
dean son muy grandes; poned la mano sobre vuestro 
corazón, yfiecid después si seria prudente que en los 
momentos actuales se quitara fuerza al principio de 
auloridad, se quitara prestigio al gobernador de Ma­
drid, a pesar de Iraberfo califioftd¡a do-jlraidor y de 
apóstata el Sr. Lafuente; Elgobemaídór de Madrid es 
un liberal distinguido y antiguo, que ha prestado 
grandés servimos á la república, y que sé eúcuenlra 
desempeñando el puesto, que. Je Íiá cpn/i<idü, el Go- 
hierlro Vóiv gran sücfsraemón dé tá'inmensd'mayoría 
del pueblo de Madrid., Pero no debéis éxtrañaros de 
que se ataque el baricío del gobernador en Ja lorraa 
que se ha hecho. Yo recuerdo que cüando el Gobier­
no, en usó de su derecho, nombró gobernadór al se­
ñor Hidalgo, sé pusiéroa cartefos por laS ‘éSquinas 
insultándole, desconociendo su auloridad y‘qiierieu- 
do herirle de muerte. He aqui eu parte la causa de 
esta Oposición.

Tened en cuenta las observádiones qué acabo de 
exponer; qué'yo tengo la seguridad dé qué, si á'si lo 
hacéis, no daréis -niestm  voto á lá própósícióirdel 
Sr. Cala. . •

ElSr. LAFUENTE: Confiema.siadó-dúreza ha tra­
tado el señor ministro de Estado á los. individuos de 
esta minoría. Empezó, por decir que nos hamamos 
dirigido de una manera inconveniente al Gobiernó, y 
yo declaro que tengo que arrepentirme' de e ^  falta.
Al hablar del bando clel gobernador. he'' lám6u5ddo 
que hiera acogido por el Gobierno, y lo he lamenta­
do porque la generalidad de sus inclivíduos nos me­
recen respeto y cariño

Las lecciones que ha querido darme;el.:^ñor mi­
nistro de Estado, las api-ovecliañi: víeiied ’ de labios 
autorizados, vienen de labios de un republicano de 
grande historia';’ pero ha dicho S. S. algunas cosas 
con las cuales no estoy conforme; sobre todo, aquello 
de que un alcalde de barrio puede prohibir la circu­
lación á un ciudadano por la vía publica, me parece 
que no está de acuerdo con las doctrinas republica­
nas, como no lo está tampoco el principio de que la 
autoridad en estado normal pueda hacer abrir, á los 
ciudadanos la puerta de sus casas para que eutre en 
ellas la fuerza pública. Y"o por mi parte, escudado eu 
mi derecho, si viniera una fuerza pub ica á violar las 
puertas de mi casa, las defenderla hasta donde me 
fuera posible

Es preciso no alucinarse y s.er .coníecaentes con 
nuestras ideas defendiendo ios derechos individúales. 
Una auloridad durante el gobierno de los radicales 
dió un bando que fué por estos desaprobado, y el se­
ñor Ruiz Zorrilla se levantó á censurar la conducta 
de aquellá'liütoridad.

El Sr. PRESIDENTE: SeBor diputado, recuerde 
su señoría que tiene la palabra para rectificar.

El Sr. LAFUENTE: Pues bien; tengo que decir 
que no ha dirigido al banco azul ninguna palabra que 
no muestre la urbanidad y el carino con que deseo 
tratar á los individuos que le ocupan.

El Sr. DEL RIO: Sí; yo he llamado patriótico el 
bando del señor gobernador. En él he demostrado, 
como el señor ministro de Estado lo ha hecho tam ­
bién, que no se atenta ú los derechos individuales. 
Pues es esto es así, es patriotismo decir lo que ha 
manifestado el señor gobernador. ¡Ah, señores tened 
eu cuenta que la república está expuesta á perderse 
por falta de 'órden, que consiste en el respeto álalcy 
á esta Asamblea. Si seguimos en estas perturbacio­
nes, en esta continua agitación, será grande nuestra 
responsabilidad ante la historia. ¿Por qué esos seño­
res que censuran cI; bando fiel señorf gobernador, no 
protestan contraeos sucesosfie'Ancmucia.

Concluyamos con’estas pftrturbacfofies, y nuestra 
obra será grande, será un faro luminoso que guio á 
los pueblos latinos por el camino de la libertad y du 
la república'.

El Sr. PRESIDEN'!’jj: El Sr. Casqldujjift ^ j u e -  
dido la palabra para ana alusío;! y parailéfenaSraun 
ausente. Con el primer objeto puedo concedérsela, 
pero no para el segundo, eu que el reglamento exige 
autorización de k  Cámara.

El Sr. GASLDüERO: Me basta hablar para alusio­
nes. listo/ enfermo y apenas puedo hablar, razoupor 
la que diré muy pocos palabras. . . -

Se ha aludido á dipuUido.s que pronuncia^ ¿lis- 
cursos en los clubs. Uno de ellos soj-yo. Se ha m a­
nifestado también que hay diputados qne esci,iJ¿eii 
¡^riódicos en delermiaadü'*seniido. Esos .sonotros se­
ñores muy dignos de respeto ciertamente. Yp iloho 
decir que nosotros estarnos'en nuestro perfecto de­
recho al hablar y escribir, y así habréis de, racouo- 
cerlo si no sois republicanos de a er v monárquicos 
de hoy.

Dos veces he hablado en los clubs, la úna sobre 
incompatibilidades parlamentarias, la otra discutien­
do si el cantón de Castilla la Nueva podiuconvocar á 
una reunión con objeto de hacer estudios para plan­
tear desde luego la federa;ion.

En lá primera Ocasión opiné por la incompa Ubi- 
lidad absoluta, como lo manifestó aquí, diciendo que 
no comprendía cómo no se declaraba inmediata men­
ta por esta Asamblea republicana .

En la segunda sostuve que cualquoira cantón está 
hoy en perfecto dereclin, una vez proclamada la re­
pública federal, á discutir los medios de i-iealizarla en 
sus respectivas localidades.

31 Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, enlieuJa 
S. S. que ha pedido k  palabra para una alusión y 
que no puede pronunciar un discurso.

El Sr. GAS.4.LDUERO: El señor presidenlo coni- 
preuderá que necesitaba hacer esta explicacioa,-

E1 Sr. PRESIDENTE: Ahora nó se trata’de’ía’í'é- 
dcrBciou«

El Sr. C.4SALDUERO: Pues bien, si hay diputa­
dos que escribe'n'periódiGos en uno ú fitro sentido, 
yo debo decir lo siguknte: ¿hd faltado ó no ese pe­
riódico á que se alude a las leyes del país? Si há ral­
lado, ¿qué hace k  magistiatdra? Y si no ha faltado, 
¿por qué dirigirle cargos aquí?

Respecto a mL como que el señor' ministro dé 
Estado ma conoce desde niño, porque nos heñios 
criado juntos y sabe lo ^ue mi apellido significa, no 
diré mas sino que podré ct-meCer errores, pero que 
siempre me guia una lealtad firme y de;i3idá. Cual­
quiera que de.see saber mis antee, denles, prcgñnle-' 
seles al señor ministro de Estado.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Taillet Labra -sin 
duda P'-oido la palabra creyéiidose aludido por el se­
ñor ministro de Estado, me.iciónando k  proposición 
por k  que Se pedia se de- Jarase k  Cámara en Có::- 
vencion. Si asi fuera, babiendóÓlroséñoY diputado pe­
dido también la palabra, supongo que coii el mí.®rao 
motivo, no puedo'concedería sino á nrio'-soto' para 
que hable on nombre de todos. En cstesetííido pue­
de hacer uso de ella el Sr. Taillet.

El Sr. TAILLET’ Empezando por dar gracias al 
ciudadano pres'dente, voy á contestar a la chisiou 
que se nos ha dirigido á los firmantes de k  proposi-
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cioii íolicilando que se declarara eii Gonveucion esta

^"D '^iaelseñorm inislrodeK slado^^
do del señor gobernador civil de Maa a, bando que
n ^ u ie ro  calificar, que se combatía este ccn un ob- 
fe J a u e  1.0 era ni parlamentario, ni legal, ni conve- 
ntn?e. Yo debo manifestar al señor ministro de £s- 
Udo que la autonomía del diputado está muy alta y 
que le da derecho para presentar cuantas proposi-
clones crea convenientes. ♦ „

No entro yo á hacer argumentos relerentes a la 
cuestión del bando de que se trata, porque no puedo
Leerlo: pero aseguro uue, si los empleara los del 
seL r ministro de Estado quedaría destruidos y no 
causariaii efecto. Concretándome, pues, a la alusión, 
manifestaré que los que hemos tenido la honra ae 
presentar la proposición para que se declarara en Con- 
Lneion la Cámara, lo hemos hecho porque teníamos 
el convencimiento de que esa era la única solución 
práctica que podía adoptar esta Asamblea Gonsli- 
tuyenle para poder salir del caos, de la inacción en 
que se encontraba el Gobierno de entonces y en que 
se halla también el actual.»

Rectifica el Sr. Corchado, y para alusiones per­
sonales habla el ministro de Estado, dirigiendo ata­
ques personales al Sr. Casalduero, ataques que este 
rechaza, dando cuenta de su vida anterior á la revo­
lución.

El Sr. ARAUS. Ciudadanos representantes, nunca 
para un jóven inexpierto puede darse una situación 
más difícil que aquella en que me coloca la discusión 
actval, que lia empezado por la censura de un bando 
de un gobernador, y hábilmente manejada por los que 
tienen gran práctica de las discusiones parlamenta­
rias, ha venido á convertirse en una discusión perso- 
nalísima, llena de recriminaciones y de dicterios. Y

lo más notable es que ese extravio de_ la discusión 
ha nacido de los que se apoyan en el número, de los 
que no buscan su fuerza en la verdad, sino en los

.Vpartado de esta manera de su camino el debate,
no'puede darse situación más difícil que la mía, por- 
mie yo también soy uno de esos á quienes se alude al 
hablar de ascensos escandalosos. Y'o os dire clara y 
paladinamente lo qae de un modo mas o menos em­
bozado se ha dado á entender aquí. , . • ,

Yo era individuo del cuerpo de administración 
militar cuando vino el Rey Amadeo, y en una enér- 
■rica exposición hice la renuncia de servicios que du­
rante diez años había estado prestando, con lo que 
quede abandonado hasta de las afecciones más que­
ridas, y no dudé en penetrar por las humildes capas 
del pueblo para ganar mi sustento.

El Sr. PRESIDENTE: Ni S. S. ha pedido la pala­
bra para alusiones personales, ni la presidencia de la 
Cámara puede consentir que continúe un debate de 
esta índole. Por lo tanto, ruego á V. S. se contraiga 
ú la cuestión.

El Sr. ARAUS: Aquí sucede, ciudadanos repre­
sentantes, que no bien se levanta cualquier voz á 
defender una idea, en vez da atender lo que el ora­
dor dice, sólo se trata de examinar la persona, y este 
es el trabajo que se ha hecho esta tarde, sin consi­
derar la abnegación que se necesita para venir á 
ponerse enfrente del Gobierno después de llevar una 
vida llena de sacrificios en defensa de la república; y 
la prueba de la exactitud de mi aserto es que hemos 
venido al extremo de colocarnos en el puesto de ma­
yor peligro dentro y fuera de la Cámara.

Pero dejando estas cuestiones enojosas, vengamos 
á ocuparnos del bando del gobernador, del que hace 
ya una hora que no se habla. Se trae aqní una pro­
posición de censura contra esa autoridad, y se nos

¡H^--<e3Kjrje^a5at--v

dice por uno de los señores ministros'*i)0" qué no he - ’ 
mos llevado á los tribunales esa acusación. ¿Sabéis 
por qué no la hemos llevado? Porque queríamos pri­
mero traerla á la .Asamblea y ver lo que pensaba el 
Gobierno, que ciertamente no se comprende cuál es 
la causa de (jue se oponga á que se renñta el tanto 
de culpa á los tribunales, si cree que el gobernador 
es inocente, porque seria absuelto Pero la verdad 
es que no lo cree tan inocente, cuando no se deci­
de á dar su asentimiento á lo que nosotros pedimos.

Y después de todo ¿á qué clase de argumentos 
se apela para defender ese acto dictatorial? Se invo­
ca el nombre de la patria, del orden y de la autori­
dad y yo no puedo ménos de deciros que si con ese 
lema vais á pelar contra las huestes del Norte, iréis 
con el mismo pendón que ellos, porque tambí-n pro­
claman la patria, el órden y la autorWad. (Fuertes 
rumores en diversos sentidos.—El señor presidente 
llama al orden.)

Aquí se ha dicho también, ciudadanos represen­
tantes, que-la patria está por encima de la libertad, 
y seguramente que no es eso lo que nos han ense­
ñado los mártires de la libertad y de la independen­
cia. La idea de la libertad está por cima de la de la 
patria, porque es la idea de la justicia y del derecho.

Se ha manifestado también que los que en este 
lado nos sentamos no hemos hecho más, apenas cons­
tituido el Gobierno, que aprovechar la primera oca­
sión para lanzarnos contra éleuson de guerra. Nues­
tro mayor placer seria que fuéramos todos juntos al 
afianzamiento de la república; más para esto era pre­
ciso que proclamáseis los mismos principios que sus­
tentáis en la oposición. Lejos de ser así, estáis de­
mostrando ahora en vuestros actos que p is  ante todo 
partidarios de la autoridad y no de la libertad. Nos­
otros, por lo tanto, no podemos ménos de levantar­
nos en interés de la justicia hollada.

El señor presidente del PODER EJECi;TIVO: ,ál
empezar este debate he dldm ya .me el bando de
que se trata no podía tener la gravedad que por al­
gunos se le quiere atribuir, y poadre un ejemplo, bu • 
L iied  que mañana los reaccionarios se levantan e.i 
armas dentro de .Madrid: que ocupan los puntos es­
tratégicos é importantes; rolo el liego, el vjobienio 
quiere que las calles queden completamente libres,
V manda retirar los ciudadanos á sus casas, com­
prende la necesidad de dominar las casas ocupadas, 
y loma otras con este objeto, paralo cualse le fran- 
L ean  las puertas por bien ó por mal. \  encedor el 
Gobierno, viene á las Corles; ¿habría 
quejara del proceder del Gobierno? A buen se^u o

Pues suponed que contra los reaccionarios levan­
tados en armas, por respetar el Gobierno esa libertad, 
no quiere que los ciudadanos se retiren a sus casas, 
ni ocupar ninguna de éstas por violencia; y supo­
ned, cosa fácil, que el Gobierno perdiese la batalla; 
¿habría alguno que eximiera al Gobierno de respon­
sabilidad porque dijera ante las Córles que jmbia 
perdido la batalla, pero que había respetado la liber­
tad? Señores, ¿os asustáis de las cosas, o de las pa­
labras? Tal vez me contestéis que esto se hace y no 
se dice, lo cual seria confesar que es menester cierta 
hipocresía ijiie sienla mal ea un republicano. Si es- 
tais porque el orden se m ptengaeu Madrid y 
provincias; si comprendéis que, dada la libertad de 
que gozamos, no bay motivo racional para que n in ­
gún partido se levante en armas, ¿á qué esa alarma 
porque el gobernador de Madrid diga de antemano 
lo que debe hacerse en el caso de que el orden pu­
blico se altere? ¿No lamentáis lo que pasa en el seno 
de las provincias? ¿No comprendéis que hay necesi­
dad de emplear medios enérgicos para concluir esos 
desórdenes? ¿Ror qué, pues, os asustáis de uu bando 
que contiene disposiciones que se cumplen siempre,

jii4u uú ciLc.i C'-riU$?. N  ̂deis, pues, imp,)r- 
á c-e'bandó, y voladtodqs en favor del Gobicr- 

I ha dicho muy bien el Sr. Payela. aifui 
acl.j.s do 1 s gobe-nadoics, .sino .Ll

a I! cual 
tunela á . 
iin p ies como I 
11 .̂ se juzgan los 
liobierno.

i’rocediéiidose á lo votación, se pidió por sufi­
ciente número de señores diputados que inera nomi­
nal: V verificado así, resultó desechada la proposi- 
cion'por lfi.5 votos contra 40.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día: votación de­
finitiva de la ley concediendo al Gobierno medidas 
extraordinarias por el estado de la guerra civil.

El Sr. ORENSE (D. José María): En vista de lo 
que sanci ona esta Cámara y de la conducta del Go­
bierno, la minoría se retira ele estos bancos.

El Sr. PRESIDENTE: No tenia S. S. el derecha de 
hacer uso de la palabra. Comienza la votación.»

[Bl Sr. Orense abandona, el salón en unión de algn- 
nos señores diputados de la izquierda).

Verificada la votación nominal según previene el 
reglamento, tomaron parte 158 señores diputados, 
votando afirraativameute 156, y negativamente uno.

Siendo el total de señores diputados admitidos 
35T, y la mitad más uno 179, se declaró no haber vo­
tación.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para maña­
na: Discusión del dictámen pendiente sobre incom­
patibilidades: votación definitiva de esta misma ley; 
nombramiento de una comisión de nueve indivi­
duos que lia de determinar el destino que ha de ;lar- 
se á los bienes del Patrimonio que fué de la Coro­
na, y discusión del dictámen sobre el proyecto de 
ley relativo á la Deuda flotante.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho y cuarta,

I Imp. do J. Noguera, á cargo do M. Martioez. Bordadoreo, 7

SECCION ANUNCIOS.
ESPECIALIDAD15S DEL DR. BACHRIGH, «le París.

Entre las imás apreciables en P'ranciay en el extranjero citaremos las siguientes:
H i g i e n e  i n t i m a  d e  l a s  s e ñ o r a s , — 

H o l a s  l i l g l é n l o a s  d e  g l l o e r a d o  
d o  t a n l n o .

O l l e e r a d o  d e  d o r a l  I x l d r a t a d o .
Empleado con gran éxito contra las jaquecas, las 

neuralgias y los dolores de muelas.
Alivio en algunos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del 

cloroformo, sin ofrecer sus incoiivenienles por más 
cuidado que se tenga en la aplacicion de sustancia 
tan peligrosa.

Depositadas en la Academia de Medicina y espe­
cialmente recomendadas á las señoras para el trata­
miento local de las pérdidas de sangre, flores blancas, 
leucorreas, etc. Premrible á toda clase de inyeceio- 
nes, este tratamiento es preservativo v curativo.

Precio: las bolas, 22 rs.; el gliceraao, 12 rs.
Depósito general, en París, 36, rué de la Verrerie.—Para España y Colonias, en Madrid, por mayor 

gencía franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres, Moreno M iLel, Escolar, S, Ocaña y Ortega

COMODIDAD A G E N A  7  PKOPI.4-
nuevoL A  H D R O C E h A S IV A  , a g u a  d e  t o c a d o r  ñ l g l é n l o a  , nuevo descubrimiento 

de un médico químico, quita inslantá'iieamente el olor de la traspiración sin el menor peligro para la sama, 
hace ménos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calma las picazones, impiae 
los granos y las enfermedades de piel.

París, H l x í i i p o  y  o o m p a ñ í a ,  24, rueghien.—Madrid, por niayor, Agencia franco-espaiiola. 
Sordo, 31; por menor, á 15 reales, Sres. Frera, D. Martínez y Pascual García.

ENCICLOPEDIA ESPAl^OLA DE DERECHO Y ADMINISTRACToN,
POR EL SEÑOR ARRAZOLA.

C 0 N T 1 N U 'A P - \  h o y

F * O R  E L .  S H .  J V X A N R E S A  Y  I V A V A H H O .

con la colaboración de vaoáos jurisconsultos.
Se ha repartido la entrega 125, 5 .’ Jel tomo 13, de esta importante obra de estudio y de consulta, tan 

conocida y apreciada del publico.
Sigue abierta la suscricion al precio de 10 reales entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede ad­

quirirse á plazos: pagando al contado, se rebaja el 20 por iOO de los doce tomos publicados.
Para más pormenores, dirigirse á la Administración de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, tercero de­

cha, Madrid.
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Hallar el medio de purgar durante algunos^dias, 

algunas semanas y, si necesario fuere, durante algunos 
meses, sin dehilifar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, lal es problema sentado y resuello por el 
Doctor ücliaut.

Contrariamente á otros purgantes, las Pildoras 
Deliaut no producen buen efecto sino tomadas y dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de Debidas 
forüficantes (té, café, vino, buena cerveja, buen caldo). 
Para purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá ú  
hora y la comida que mas le convengan se^un sus 
fuerzas, su apetito y sus ocupaciones. Una alimenta- 
rion confortante compensa enteramente la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmente se decide 
uno á purgarse tan a menudo como lo exije el resia- 
bleciniicnlo y la conservación de la salud.

Desde luego se vé que administrada asi, la purga 
constituye un medio de curación eficacisimo contra un 
gran número de enfermedades an que son ineficaces 
las purgas poco frequeiites é interrumpidas. * 
‘̂ £1 sistema del Doctor Deliaut se halla espuesto con 

la mayor claridad y muy detallado en su Manual de 
medicina, higiene, cirugía y farmacia domésticai, 
rn un volúraen en 8» de 400 paginas, obra escrita espe­
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las esplicac'ones dadas sobre las 
causas que predneen tas enfermedades, y ei empleo 
de la purga en todos los casos que la requieren. Con­
tiene también las recetas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena babitualmentc el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda

fiersona cuidadosa de su salud, se vende en todas las 
ibrerias al precio de 5 reales; pero, los farinacémioos 

depositarios de las Pildoras Vehaut están autorizados 
i  dar^gratuitamente un ejemplar i  toda persona que 
Jiace uso de este remedie.

AGÜA DERTRIFÍCA AKATHERINA
M L  DE. J. G. POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIA EN VIENA.

Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.
Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la “ 'J P®

oion, aúnen el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye a os dientes su n a tu ­
ral, blanquea el esmalte, impide M corrupoionde las encías y calma positivamente los dolores que provie­
nen de iL  dientes ó muelas ^ujereados ó careados; punflea el aliento cura los dolores reumat eos de la 
ce; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio de
firdsco T4 i*0q1gs • i*j

Se vende por mavor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los peídos.
Por menor, MADRID: farmacias de los Sres. Borrell, heraanos.—Moreno 

fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García.-—Barcelona:—Borrell, Antonio Torres. En las de-r 
más provincias los depositarios de la Agencia franco-española. ______________________ _______ ___

recha.

lA ilüSTHACIOS ESFASOLA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto ea la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grétis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.
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P R I V I L E G I O  ¡ E X C L U S I V O .

JRemedio px*oato y seguro contra la tisis y toda olase de toses,
INTERESANl'E.

Los iuQumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las paslillas de Belmet y  cuyos miles áe 
probantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya publicados más de mil en la prensa, han de- 
rad# que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des- 
rio en beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, así como 

®'^°‘*’,oda clase de toses y catarros por crónicos que sean.
P® T  ̂fama tan justa como universal de las pastillas Belmet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 

nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á establecerdepósito en París, Lóndres, Berlín, Vie- 
boa y en las Americas, y acabamos de tener el privilegio exc'Ugi^o, necesario para llevar á los tribuna- 

?®’ i  Indo falsificador.
íes “ ''"x^ifaordinario consumo de las pastillas de Belmet que se acredita con el hecho de no .laber un farma- 

- r  ®de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en sus a creditadas farma- 
ceulico preLracion, nos ha obligado á traer de París una excelente máquina elabora al di
Bares de P®’’® ®f®“der con desahogo á los continuos pedidos de España el extranjeroami-

DEPÜSITO CENTRAL.

Farmacia de los Sres. Mentero y Saiz, Corredera altó 3 y Pez 9, á quienes se dirigí a los pedidos, cutos 
í-Las al üue las pida al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por 100 

®“° C io T e  la ( S i  con s r i n s K i o n . l ^  rs .-E n  los pedidos d¿ mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. 
tiRR BIl^^- Totós las cajas que L  lleven las firmas Saiz en la etiquetó y Montero, en el papel blan

Msjma'^para^er^wda^^^ grabado por un lado Montero Saiz y por elotroPAS-

Albacete, fannacia d Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernan- 
r f « .^ ® r S o f í5 S J te l  fem ada del Sr, Alfonso, Mayor, 8.-Almendralejo, [Badajoz], droguería del wnor 
dez.—Alcoy L ^ c  ¿  s r  Vivas.-Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puercol (Cáce-

Sr ’Castóo-Ad^ deLSr. Rodríguez.-Búrgo de Osma [Soria] farmacia del Sr. foca,
d é i^  Barri^anál.-Baüén, farmacia del Sr. Albornóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 

Burgos, farmawa ^ ^ b i g  ¿gj Centro.—Borrel, conde del Aaalto v droguena del Sr. A unat y AJq-
tuny ,M onserrat.-A £u^r, KamDia^^^ Camacho. -  Bübao, Ídem del Sr. Pinedo C ruzo .-C á-
S?Ís, famTctó’ d^'la señora viuda de Hurtedo.-Cuenca, farmacia del J_r._Lfe_dre^--Goruña, Dr̂ qguena

JiiKt Peligros 4, Ferrer, Montera, —Murcia, farmacia del Sr, Mw- 
yor, \ ia r t tó é z .- S e n d a ,  farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de
bnez.-OTiedo, —Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se-
MaUorM, S’’- ^  S m te v ¿ d m ^ d u d a  de Estébez, farmacia.-Rioseco [Valladolid], Sr. F em a^ez, ca-
n o f  i  eñ a . Chapitda, 15. faLiacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atóraza-
üe í ^ a c i a  del Sr ’üMbiaga.—Santiago, farmacia de Hanco Navarrete.—Salamanca,

-Sevilla  farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Soria, farmacia del se- 
3r. vrnaryPm to. fam ac L -^^^  Sr. Duque, farmacia.-Talavera de
fior U ia n a —T o r ^  [Toledo], farm eia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia de Que-
la Rema Sr. Fabia .-Valladolid, farmacia del Sr. Regue-
Tol.-Tuy, S r . ^ ^ o , f a m a c ^ ^  delSr. AreUano, Postas, 7 ,-Z a

BAÑOS DE SOLAN DE CABRAS.
Estas aeuas cuyo uso data desde el siglo XVI, bien conocidos por sus eficaces virtudes por lodos los pro- 

fe so rr^eT co s, y au rL u p au  el primer lugar en todos los tratados de aguas minerales, asi antiguos como 
modernas ¿ue rJun^ más de tees mil bañistas á  principios de este sírIo en ^eLEMado q ^
oscurecidos por el abandono de su mala administración y destrucción de la carretera construida m  j®® ^®~ 
ves para ir eLos á Solan de Cabras. A sus admirables y prontos resultados debieron que Garlos III, designa­
se e f  establecimiento como sitio Real, y alli acudieron los Reyes de España, Y
clase de personas encontrando todos alivio á sus padecimientos. No conocen rival para las enfermedades da 
la matriz, mal de orina y de piedra, estómago, y reumas desarreglos
Combaten la esterilidad de un modo seguro y proporciona a la honrada esp®®® e] ®® “  ® ®
familia, no dándose un sólo caso en contrario efecto del poder de estas aguas sotoe la matriz. calones 

Los nuevos dueños de Solan de Cabras han echo grandes y numerosas reformas. Hay fonda, sal<^e® «« 
recreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcionan elegante sencillez y comodidad. Jardines y Mseos en 
rnedio de tosques inm ensos^  pinos, tilos y avellanos. En el rigor del Estm, su temperatura es de 24», fuen^ 
tes á cada paso de agua fresca y cristalina, y un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en su belfa conjunto 
un L ile  de^ irpintofesca Suiza^ Solan de c L ra s  estaL 27 leguas de Madrid en la provincia d eC ne^a  hn 
temporada principia en 15 de Junio, y termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadalajara, y 
coche desde esta ciudad á Solan: en virtud de la nueva yia construida por sus dueños

Para más pormenores se dan prospectos en la admmisteacion a cargo de D. f®^®‘í®
la, núm. 28, y en las farmacias de fas Sres. Montero y Saiz, Corredera Altó 3, y Pez J, Madrid. En *®® >̂®;: 
mos puntos se dan memorias sobre dichas aguas, á los señores profesores médicos, y se remiten gratis d 
provincias .las memorias y prospectos.
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Esta iiicdieina i s mas eficaz que todos lo.s demás re- 

r-  ̂ 'jaanr» medios para curar los desórdenes del hígado y del
estómago, para purificar la sangre, y para regulari­
zar la acción dd  corazón y de los riñones. La 
debilidad tanto física como mental proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia ó de los excesos 
de cualquier género desaparece rápidamente, y el 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
maravillosas Píldoras Holloway, las cuales res­
tablecen la digestión, perfeccionan las secreciones, 
fortifican los nervios y restituyen al paciente la 
salud perdida. De las propiedades curativas de 

estas PBdoras pueden aprovecharse así los ancianos como los jóveno.s de ambos 
sexos. Esto medicamento posee la calidad especial do extitpar el génnen de las 
enfermedades que de año en afro causan innumerables muertes prematuras.

U M E N T Oh M i l i l W i m ' M
El Arte Médica no ha producido remedio alguno igual á este maiayilloso Ungüento, 

que nunca deja de curar las ulceraciones y las afecciones. cutáueas en general, 
puesto que por medio de su influencia refrigerante y bal.sámica sana las heridas 
antiguas, las llagas, los tumores, los cánceres y los males do piernas; siendo 
jnfaliblcmente eficaz para la tiña, la éscrófula y, en fin, para todas las erupcionp^ 
de la pir], Lp® *̂® =̂®®’ constipados, bronquitis, asma, pa]piiacion
del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó reumatismo 
obtienen un alivio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y frotando 
con él Ins partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extrnordinmias que desde el momento en qué penetra Ja sangre forma parte de 
ella y cíi'ciiiniuló éoii íl ñ éxptilsa coda partícula morbosa,

Para .'isógnrar la curación rápida y permanante de las enfemtedada», conviene siempre que se 
tomen ír.s Píldoras al misino Ijempo que se emplea el Ungijento.

Las cajas de Píldoras'y boles de Ungüento tán acompañados de amplias instrucciones 
en español 'relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden en c.ajas y botes por todos los principales boticarios del mundo entero, 
"o, el Profesor Holloway, en su establecimento central,y por su propietario,

No. 6,
633, Oxford Street, Liindres.
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En la cervecería de la calle de Correos, junto ála 
Puerta del Sol, se expenden las excelentes cervezas 
inglesas y Estrasburgo de la fábrica La Deliciosa, al 
mismo precio que las demás cervezas.

VAPORES -CORREOS DE A. LOPEZ Y COfflPá&ÍA.
VARIACIOM DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

LÍNEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.

Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes. 
Salidas de Santander, el 15 de id. 
Salidas de Coruüa el 16 de id. (escala).

C A F E S  I K O U D O S
DK LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CIRCO GLASES
empaquetadas por 4, 8 y 46 onias.

Quince años de nom bradla  y  superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, MadriA 

Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




